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DIARIO CATOLICO. APOSTOLICO, ROMANO.

P rkcios db sü sc b ic iO !* .— E n Uadrid: ISS r s .  a l  m e s .— E n / ‘r o v w c í a í :  r s .  al m e s  y  6 0  p o r  t r im e s t r e  e n  c a s a  d e  lo s  co m í-  
si jn a d o s ,  y 1 9  r s .  a l  m e s  y  5 1  t r im e s t r e  e n  la  a d m in i s t r a c ió n .— E n  e l  Extranjero: f o  r s .  t r im e s t r e .— E n  Ultramar: 9 0  n .  
t r im e s t r e .— L a a d m ia i s t r a c io a  d o  re sp o n d e  de  lo s  se l lo s  q u e  se  le  r e m i t a n  e n  c a r t a  s in  c e r t i f ic a r .

PuMTOs D *  sü sc iic io ic .— Ma</ri(i: En la  administración, calle 
—Provinciai:  Ed los puntos que se anuncian el liltimo día dd 
vedra, 55, Rué Taitbout,— Mantta: D. Francisco Zudaire, Presbi

Y ps que  R om a m ata á los q ue  la h ie ren  y <1 
vida á los que  la aman.

efaye, n im ero s  5g;> 40 . cuarto principal de la  derecha.— 
mes.— /’u n y i ' íg e n c ia  franco española de D. C. A. Saa-

tldea.

PARTE EXTRAN.IERA.

Estam os rea lm en te  en la época de las g ran ­

des  sorpresa.s y ile  los g ra n d e s  acontecim ientos. 

Una de las cosas que se echan  en cara los á 6ár* 

baros  soberanos de la Edad Media, es la m anera  

y la facilidad ex trem a con que solían regalar, 

cam biar ó c o m p ra r  Estados pequefio?, po r  cuya 

razón son tra tado s  aquellos soberanos p o r  nues< 

tro s  m odernos sabios, d e  m e rc a d e re s  crueles  de 

I a I ib e r t a d d e lo s p u e b lo s .d e  déspotas feroces, 

de jDios sabe cu án ta s  cosas á  cual mas lindas y 

galantes! Verdad es que  nuestros  sabios se abs­

tienen  de p e n e t r a r  en  el fondo de los hechos, 

de estudiar el esp iri tu  du aquella  ^Tan época en 
que  todo, abso lu tam en te  todo obedecía á uo 

mism o principio, a l de la au toridad  y la ju s t i ­

cia que  com unm ente  hacia que  los soberanos dis* 

pusiesen en c ierto  modo d é lo s  pueblos, s in  que 

los pueblos se  q u e ja ran  n i tuv ieran  para ello 

motivo a lguno.

Hoy aquello» becliog se rep i ten  con mas fre ­
cuencia todavía y  al propio tiempo ¡admirable 

adelanto! con  peor espíritu  y  con mas terrib le  

trascendencia . Dígalo sino e l  hecho  que  nos ha 

trasm itido  rec ien tem en te  el telégrafo y puede 

h ace r  digna pareja con el de la cesión, com p ra , 

ó lo que  sea del L uxem burgo . Nos referim os á 

la otra cesión de la América ru sa  hecha  á los 

EstadoS 'U nidos po r  Rusia. E l m undo  se va con- 

vírtiendo en  un  g ran  m ercado de nacionalida­

des y de o tras  m ercancías de parecida  estofa.

La A m érica ru sa  es un  inm enso  te rr i to r io  
despoblado que forma la ex trem idad occidental 

de la  A m érica del N orte ,  tocando á S iberia , de 

que la separa so lam ente  el estrecho  de Behring. 

Su superficie es más que doble q ue  la de F rancia . 

Su poblacion se com pone de 51 ,000  habitantes, 

en tre  los cuales no  hay más q ue  800 europeos; 

el resto  se compone de indianos y de Métis. Esta 

com arca , bañada po r  el m a r  Glacial, produce  

una  vegetación raquítica; sus hab itan te s  no t ie ­

n e n  oira  indus tria  que  el com ercio de pieles y 

la pesca de las focas. P a ra  Rusia e ra  esta una 
posesion insignificante; pero  para el orgullo de 

los Estados-Unidos, es de u n  precio enorm e, 

po rque  pueden afirm ar una vez más la doctrina 
de Monroe; nada de bandera  europea en  Amé­
rica.

Decíamos a y e r  que no creíamos en la insig­

nificancia de la com pensación con que se satis- 

lace á  Musía , y hoy repe tim os, con el M onde, 

que  no creem os en  generos idades desin teresa ­

d a s .L o s  rusos no han  dado 1 .500 ,000  kilómetros 

sin  com p en sac ió n  adecuada al servicio que  este 

regalo p r e s t í a l o s  Estados-U nidos. ¿Se puede 
c re e r  que  tos s ie te  millones de dollars d e q u e  el 

te légrafo nos  habla sean com pensación que satis ­

faga los deseos de R usia ? L a  gue rra  de Oriente, 

8i e s ta l la ,  nos dirá lo  que R usia ha exigido en 

rea lidad  á cam bio de su generosidad incom pren - 

sible hoy. E n tre  particu lares  los regalos m an­

tienen la am istad ; en tre  ios pueblos fortifican las 

alianzas; la de lus Estados-U uídus con Rusia, há 

largo tiem po c o n o c id a . no es ilusoria ni mucho 

m enos. Ambos pueblos se rep a r ten  f ra te rn a l­

m en te  tos con tinen tes  y  en la m anera  con que 

adelantan ó re t ia e n  sus fron teras  en algunos 

cíenlos de leguas sin darle im portancia  alguna.

se ve q ue  están seguros en el te r ren o  que  pisan 

y no tem en  que les falte espacio jam ás.

En el cen tro  de E uropa  las cosas se hacen 

más en pequeño. Hace algunos días, como saben 

n u es tro s  lec io res , se  habla de la cesión del g ran  
Ducado de Luxem burgo  á F rancia . Anunciada 

po r  los periódicos e x t ra n je ro s ,  esta n o t ic ía se  
ha encontrado  en su m archa  triunfal con el 

m entís  de la Ind epen d enc ia  belga, que á su vez 

desm iente u n  periódico oficioso de la  tarde.

El g ran  ducado de Luxem burgo es un peque­

ño te rri to rio  de 2 ,500  k ilóm etros cuadrados, 

con 206,000 habitantes. No tiene m ás que  una  

ciudad im p o r ta n te ,  la de L uxem burgo  , plaza 

fuerte  constru ida  po r  V auban. E ste  país sem i- 

independiente perteneció  á Espaiia du ran te  la r ­

go tiem po, y pasó á manos d e  F ranc ia  en virtud 

del tra tado  de lo ;  P ir ineos de 1650, pero  dejó 

de pertenecerle  j>or otro tra tado ; el de tJtrech. 

E n  1795 la R epúb íf ta  volvió á tom arlo ;  el Im p e ­

r io  lo  conservó é  hizo de é l  un d epartam en to . 
Los tra tados de Víena se lo q u ita ron  á F ranc ia  

y lo  d ieron á los Países Bajos. La revolución 

belga de 1850 lo dividió, dando la m ayor parte  

á Bélgica y el res to  al R ey  de H olanda, sin  de ja r 

p o r  eso de pertenecer á la Confederación G er­
m án ica , que puso allí guarnición . Hoy la C on ­

federación G erm ánica se ha dísuelto; el Rey de 

H olanda n o  tiene m ucho  apego á esta provincia, 

que está separada por la Bélgica del resto  de 

sus posesiones y que es, po r  o tra  parte ,  la m a n ­

zana d e  la discordia en tre  él y P rusia . ¡Vo ser ia , 

pues, ex traño  que la cediese á F rancia .

Háblase ya de la  dimisión del Gabinete Rícaso-

li ,  aunque  parece desm entido este ru m o r .  Sin 

duda alguna la  piedra en donde h a  de tropezar 

el G abinete florentino es la cuestión de Roma. 

Recien tem ente  se han  reun ido  algunos m iem ­

bros  del partido  de acción en u n  banquete  en la 

quinta Baruzi, cerca de Bolonia, á fin de p rep a ­

ra r  una  d iscusión que la izquierda se propone 

iniciar en la  Cám ara, sobre  la susodicha cues­

tión. Se tra ta  d e  p o n er  a l Ministerio en tre  la  es­

pada y la pared , p regun tánd o le  s i se  adhiere a l a  
famosa orden  del día 27 de Marzo de 18G1, 

que  declaraba Roma capital de Ita lia , y exigién­
dole sobre  este punto una declaración te rm inan te  

y sin  rodeos. P o r  este medio se le pone en un g ra ­
ve apuro  al aprecíable Ricasoli, porque  si rontes- 

ta que  no se adhiere á  la órdeu del día m encio­

nada, cae en una  gran contradicción, pues no 

há m ucho declaró todavía que n o  renunciaba á 

las ju s ta s  p re tensiones de Italia sobre  R em a; si 

con testa  adhiriéndose, pero  aplazando la e jecu ­

ción de su s  designios, la o rden  del dia es una r i ­

d iculez, pues que no produce  efecto inm ediato.

E n  es te  concepto la  reun ión  de B aruzi no ca­

re c e  com ple tam ente  de im portancia , po rqu e  en 

ella se h a  tra tado , e n t re  sorbo y  so rbo , d e  loa 

medios para  ex ig ir  una esplicacion que  puede 

se r  causa de una  crisis  m inis teria l. Inú til  es d e ­

cir lo q ue  ha pasado en tal banquete; ha sido 

una fiesta de demagogos, y con esto se dice t o ­

do. B rindis á Garíbaidi y á  Mazzioi; discursos 

del Ííwt-n género y o tras  lindezas po r  el estilo.

Bueno fuera que Ricasoli cayera po r  la  cu e s ­
tión  de R om a. L e  vendrían  que  ni p intados 
aquellos famosos versos:

Ya le  com en, ya le com en 

P o r  do m ás pecado había.

da

DESPACHOS TELEtiRjiFICeS.

París, S.— El ^fonib)r pubhca la noticia siguien ­
te; • IlalUndose sériaEaeale indispuesta la Empe­
ratriz. no tendri lugar ta recepción y  gran eoftvite 
que estaban anunciados.

Plorcnda, 3.— Gi periódico L 'I ta lia  desmiente 
el rum or de haber presentado su dimisión e l minis­

terio, si bien aoade qua nada había defiaitiva- 
mente resuelto.

París, 4.—La cotización oficial do boy es la s i ­
guiente:

3 por 100 francés, 68-G5 (baja 5 cénls.)
■ í l [2  francés,97-5Ü (b s ji 5t) céats.)
Consolidados ingleses, 90 7(8 á 91.

Un corresponsal de París adelanta el texto de la 
respuesta dada por el presidente del Ministerio 
prusiano álasiaterpelacioaes quese  le hicieron en 
el Parlamente germánico, sobre la  cuestión del 

Luxemburgo. Como el diputado interpelante h u ­
biese recordado l í s  palabras del Rey de Prusia, de 
que ni una sola aldea de Alemania seria abandona­
da á ninguna Potencia extranjera, añadiendo que 
Alemania estaría unida como un sólo hombre para 
rechazar toda tendencia belicosa y  toda ambición 
de Prancia, el conde de Bismark respondió en estos 
términos:

• Por la  disolución dé la  Confederación germ áni­
ca ha quedado el Rey de Holanda reintegrado en 
sus plenos derechos de soberanía sobre el Luxem­
burgo.

La unión con ia Confederación del Norte excita 
en ese país cierta repugnancia á  causa de las pesa­
das cargas militares que impone. También existe 
en las regiones políticas más elevadas cierta p re ­
vención, ocasionada por los triunfos de la Prusia.

En Octubre ultimo pidió la Holanda la evacua­
ción dé la  fortaleza de Luxemburgo, y  no desean- 
do>el gobierno que haya soberanos extraojeros en 
la Confederación del Norte, no creyó deber ejer­
cer presión sobre los Países-Bajos.

No se ha hecho mas que justicia á la Prusia 
cuando se h a  reconocido en una posicion eminen­
te  que U  política prusiana procuraba guardar mi­
ramientos á la susceptibilidad de la nación france­
sa, naturalmente en cuanto sea compatible con 
su honor.

El gobierno prusiano ha encontrado y encuentra 
los motivos de esa política semejante en una ap re ­
ciación equitativa de la ¡afluencia que deban ejer­
cer las relaciones pacificas y  amistosas con uu 
pueblo poderoso, y  por los mismos motivos me 
abstendré de contestar ni si ni no i  la  segunda 
parte de la interpelación.

Las palabras de esa segunda parte  son tales co­
mo convienen muy b íená  una repceseutacion co ­
locada en el terreno nacional, pero no son del do­
minio del lenguaje diplomático que »e emplea p a ­
ra  tra ta r  las cuestiones internacionales en tanto 
que puedan ser mantenidas en la  via pacífica. La 
Prusia no supone que haya algo defluUivamente 
resuelto entre Holanda y Francia, pero no puede 
afirmar lo contrario.

La cuestión ha sido sacada oficialmente á plaza 
por una palabra del Rey de Holanda, que pregun­
tó al embajador de Prusia cómo acogería su Go­
bierno una cesión de su soberanía, Prusia respon­
dió que debía dejar la responsabilidad de ello al 
Rey de Holanda.

Por parte de la Prusia no hay razón alguna para 
hacer una declaración. La Prusia tomará en cuen ­
ta las ideas de los consignatarios de los t r a ­
tados de 4839, el parecer de sus confederados ale ­

manes y la opinion pública representada por el 
Reichstag. La Holanda ofreció sos buenos oficios 
para negociaciones eotre P r u s a  y  Francia; pero 
esa oferta no fuá aceptada.

El carácter de la cuestión no permite da r  expli­
caciones mas ámplias, Los Gobiernos del Norte es­
peran que se logrará mantener los derechos de 
Alemania por los medios pacíficos y  conservar las 
buenas relaciones con las Potencias extranjeras.'

El presidente del Reíchstad dice que ve en los 
aplausos de la Asamblea la prueba de que la in ­
terpelación está explicada de una manera satisfac­
toria por la exposición de sus motivos y  por la 
coQtestacioD que ha recibido.

Las noticias de Méjico recibidas en la Habana, 
desmienten cuanto se h a  dicho sobre las derrotas 
de las fuerzas imperiales. Por el contrario, en la 
primera quincena de Febrero hubo cuatro accio­
nes, en todas las cuales Micamon salió victorioso. 
En Zacateras tuvo que huir precipitadamente el 
ex-presidente Juárez, perdiendo la artillería, gran 
número de prisioneros y una parte de su tesoro. 
En San Jacinto una fuerza rezagada de 270 au s ­
tríacos á l a  orden del coronel D. Joaquín Miramon 
se defendió heroicamente contra triples fuerzas, 
causándoles grandes bajas á los juarístas, sí bien 
estos lograron hacerles prisionera la mitad de d i­
cha fuerza. En Quemada los republicanos perdie­
ron 2,ÜÜ0 hombres, 400 de ellos muertos en la ac ­
ción, y  en Dolores-Hidalgo su derrota fué aun más 
completa y  más favorable á los imperialistas. La 
CriiRica de Nueva-York asegura que en estos en­
cuentros no bajan de 5,000 hombres y de 70 piezas 
de artillería las pérdidas de los republicanos, h a ­
biendo m«erto 17 entre generales y  jefes superio­
res del ejército de Juárez.

El movimiento de retirada que los republicanos 
atribuyeron al influjo de su superioridad numéri- 
ríca, lo veriflcaron Miramon y Castillo por aquel 
rumbo y  Mendez desde Itforelia para cumplir las 
órdenes del Emperador^ que les ordenó jun tarse  
todos en Querétaro.

También asegura L a  Crónica que la salida de 
Méjico del Arzobispo no se relaciona en nada coa 
los acontecimientos deque está siendo teatro la n a ­
ción , y  que el Arzobispo se dirige á Roma en vir­
tud de excitación hecha por Su Santidad á lodos 
los Prelados del orbe catóUco para que concurran á 
la ciudad eterna.

Mr. Campbell, ministro plenipotenciario y  envia­
do extraordinario de los Estados-Unidos cerca del 
Gobieroo de la república mejicana , ha regresado 
á Nueva-Urleaas, de donde se propone salir inm e­
diatamente en busca de Juárez.

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L -

MADItin, 5 DE ABRIL DB 1867.

LAS CINCO LLAGAS DELA ENSESANZA. PÚBLICA.

ARTICULO V.

La cua rta  llaga de la enseñanza publica son 

los te x to s  vivos.

E ntendem os p o r  te x to s  v i v o s ,  conform e al 

sentido en q ue  fué empleada esta denominación 

adm irab lem ente  expresiva po r  los venerables 

Prelados de la provincia eclesiástica de T a r r a ­

g o n a ,  los catedráticos que profesan doctrinas 

antí-católicas, públicam ente manifestadas en es­

critos que han  visto la luz p ú b lic a ,  los caales, 
si com o es m ucho de te m er ,  trasm iten  en  la  c á ­

ted ra  sus propias id e a s . po r  necesidad han de 

vic iar el en tend im ien to  y aun  el corazon de la 

ju ven tu d  po r  m edio de una  enseñanza  h e te ­

rodoxa. A ellos son aplicables las considera­

ciones que  expusimos al hablar de la tercera  

llaga q ue  ú l t im am en te  señalamos, inferida á los 
estudios públicos po r  los textos m uertos . En 

electo , e l profesor q ue  desenvuelve a lgún  lem a 
científico en  el a u la ,  se  presen ta  an te  sus dis­
cípulos adornado de u n a  investidura oficial que 

le constituye en verdadera autoridad académica, 
en órgano autorizado d e  la c ien c ia , en sacerdote 

de la enseñanza  : y si á  esto se  añade el p res ti ­

gio de su  no m b re  , e l apara to  de sus te o r ía s , la 

elocuencia de su s  pa lab ras ,  no será difícil per­

suad irse  del inm enso  poder que todo esto co­

m unica á las ideas q ue  salen de sus labios. Y 

aunq iiesuscond ic iones  cientíñcas ó li te ra r ia s  no 

sean m uy re le v a n te s ,  la superioridad relativa 

que posee sobre la inteligencia del a lum no , es 
siem pre  rea l , com oq u ie ra  q ue  es ta  inteligencia 

está todavía d éb i l,  sin  fo r m a r ,  dispuesta  á de­

ja rse  p en e tra r  de los conceptos del p ro leso r á 

quien o rd inariam en te  escucha com o á u n  ver­

dadero oráculo. Hay en  el en tendim ien to  hum a ­

no lo que Raimes llam aba in s tin to  de f é ,  es d e ­

c ir , u na  p ropensión  n a tu ra l  á  c ree r  y aun  á  r e ­

p u ta r  casi com o infalible la  doctrina del que e n ­

seña; in s tin to  más poderoso que en  nadie en la 

juven tud  estudiosa , la cual acude al aula con la 

conciencia de su propia ignorancia  y  en la p e r ­

suas ión  de que en  ella va á  trocarse  este m ise­

rab le  estado p o r  e l de la ciencia á que  consagra 
sus horas y  su traba jo , m erced  á  las lecciones 

del m aestro . Y si p o r  desgracia fuese este «no 

do los textos vivos que  p resum en  de una  c ien ­

cia trascenden ta l, super io r á In de los simples 

m orta les y reservada p a ra  in te ligencias escogí» 

das, para  e sp ír i tu s  fuertes é  independien tes , la 

curiosidad del discípulo mezclada con un secreto  

orgullo , corre  desalada tras el profundo íílósolo 

que en u n  a b r i r  y  c e r ra r  de ojos puede iniciarle 

en los secretos recónditos de su ciencia sublime. 

No es, pues, maravilla en resolueíon que  para 

el pobre discípulo, asi dispuesto, las palabras  del 

texto vivo sean escuchadas con religiosa a ten ­

ción , que  su s  opiniones le  parezcan  sentencias, 

y  sus sen tencias dogmas de e te rna  verdad, ¡Ay 

de la  juven tud  que  no esté p revenida con tra  los 

lazos formados po r  ta les sen tencias y  opiniones! 

pues so loalguno délos niíla:;ros que suele p roduc ir  
la educación rec ib ida  ó de im a  m adre  e jem plar­

m en te  cristiana ó d e  !a tie rna  it ilustrada  piedad 

del Sacerdote, puede salvar sn án im o librándolo 

de ta les lazos. Pero  sin  la  in tervención de lo 

sob rena tu ra l ,  y  aun  estam os p o r  dec ir  de uu 

milagro p rop iam en te  dicho, juzgam os po r  im ­

posible m oral que  no se m anche y oscurezca 

en el alm a del joven la imágí'ii de Dios po r  el 

aliento y la oscuridad del e r ro r .

liem os dicho q ue  aun el corazon de la juven ­

tu d e s  viciado po r  las palabras  del texto vivo; y 

¿quien puede dudarlo? La vo lun tad  se perv ierta  

en el punto  que es pervertida la  in teligencia, 

ora porque en acaeciendo esta perversión  el mal 

se le  presen ta  com o bien, y  po r  consiguiente, 

como am able, ora porque la c iencia  indepen ­

d ien te ,  que  es en  pu ridad  la que  trasm ite  

toda enseñanza antí-católica, t iene  una virtud 

s ingu la r  para  halagar el corazon y moverle á  sa­

cu d ir  e l yugo de la ley divina. Aun ap a rte  de 

esta consideración, se ha observado m uy  bien, 

qtie aun  cuando !a instrucción y la educación
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Vuélvete, vuélvete, alm a mía, á tu  descanso, 
porque dI Sefinr le  libra de la muerte. Amé y  
creí: Señor, sierra luya soy, porque rompiste mis 
lazos.

Sin duda el sentimiento santo convierte en rea - 
H  liddd las piadosas esperanzas, porque lodo se ma -
k nifiesta at amor.

r  La revelación viene i  la limpia conciencia del
l (  justo por el sentimiento santo; si; el am or de

Magdalena la impulsa á buscar la vida en la 
tumba de su Selior: está favorecida coa un rayo 
d é la  gloria.

Aun las sombras de la noche estendian sus t u ­
pidos velos, y la  dulce enamorada corría p resu ­
rosa á iluminarse con el resplandor que asoma­
ba por el Oriente la nueva esperada luz: en su 
pecho ardía la esperanza, y faltábale el aliento 
para respirar,

' huerto don le
. ,  * *'KBba de su Señor; lleva perfumM es- 

’ oluüisH piadoso, lleva una firme
dalena “*** 'I'*'®''® SeOor? ;Ay! Mag-
*DgnstiI *** solícito; siente una
ver la snesplícable al
Maestro ®̂’ *ntada, vacío el sepulcro de su

cíoneR^/*l'.?'!*'®“®' suelven las tr ib u ­la c io n es  i  tu  f ------  ' u e i v e n  las triuu-

to c o n  iaconsoTabU
pena se h» acerada d
^  clavado en tu  carínode bija. Un

e
'ua
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tum baabierta, en cuyos bordes penden la  sába­
na y  el sudario, maniflesta señales de sacrilego: 
sin duda los enemigos de su Señor arrebataron el 
Santo Cuerpo para borrar la memoria en sus 
discípulos. ¿Quién puede pin tar los dolores de 
aquella alma atribulada?

Cerciórase de que allí no está la pura luz de 
sn vida. No; no es un sueno: Magdalena se sien­
te  helada con aquella ausencia desconsoladora. 
¿Eq donde eocontrará e l cuerpo de su Divino 
Jesús?

Vuelve i  Jerusalen; á todos pregunta y  nadie 
respoude i  sus quejas. ¿Visteis por vantura á 
m i amado? ¡Hijas de Sion, si le  veis avisadle 
que de am or desfallezco! Centinelas que guardais 
la ciudad, ¿visteis por ventura al que ama mi 
alma? ¡Por las caites y  por las plazas le  busqué 
y  no le hallé! ¿Cómo el mundo no toma parte  en 
mi dolor?— Pedro, Jaan , han quitado al Señor 
del Sepulcro y no sabemos dónde le han puesto! 
Pobre Magdalena, ha perdido su norte, su guia, 
su luz.

Los dos apóstoles la siguen: pero sin  atrever­
se á creer lo q u e  afirma Magdalena: despues se 
convencen porque encuentran la  losa levantada, 
sobre el sepulcro lus lienzos, y  la ausencia del 
cadáver: el dolor embarga aquellos tres corazo- 
nos que no se acuerdan de la promesa de Jesús 
cuando anunciaba su gloriosa resurrección.

Pedro y J m n  se volvieroa llorando; peroMag-
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ces imágenes que consuelan á  su alma. Venci­
da por el dolor se había levantado en éxtasis ce> 
lestial, soñaba despierta y  no quería volver de 
su sueno. María, muger, que ahora tus ojos ven 
eon ia pura luz dcl alma: mira, que es reaUdad lo 
que tus sueños te dicen; mas no me crees, mugcr, 
y  solo tienes lágrimas para excaldar tus mejillas, 
solo suspiros que oprimen teDazmeale tu pecho.

María, aun asi llorando, d ir íge la  vista a l se­
pulcro y  verás sobre la blancura del mármol dos 
ángeles de alba y  resplandeciente vestidura; pero 
mejor oirás lo que te  dicen.— iMuger, ¿por qué 
lloras?

María, deten el lloro, calla tus quejas, ahoga 
tus gemidos; ya tienes dos ángeles que consue­
lan tu  aQíccion. ¡Ay! María los ha visto y conoce 
que solo quicreu consolarla, porque puesto que 
ellos lo saben, ¿porqué no le dicen en dónde está 
su SeAor? María quiere padecer basta que vea i  
la luz de su vida.

— Muger, ¿porqué lloras?—¡ih !  por demás lo 
sabéis; lloro porque se han llevado de aquí á raí 
Señor, al SeAor de los ángeles y  de las cria tu ­
ras. Buscóle porque no se dónde le han pnesto. 
A Jesús solo busco, que es la vida de mí alma, 
mí esperanza, roí satud, m í consuelo, y  no cesa­
ré de llorar porque estoy sin vida y sin luz.¡Ay! 
sí este dolor es irremediable solo puedo abando­
narlo con U muerte. ¡Oh! que mi pecho se d es ­
troce con tal que yo viva para Jesús.
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llar e l am paro que necesita? Magdalena se en­
cuentra con la  mirada de la Madre, y  tendiéndo­
le los brazos te  acoge á su protección.—Madre 
mia , esta amarga soledad juntam ente la  sufri­
mos, juntam ente esperaremos.

Maris, pura y Virgen Madre de dolorosa sole­
dad, las piedras d% Jerusalen se enternecieroo 
con tu  quebranto, y  asi como el cuerpo exánime 
de tu Hijo queda encerrado en el sepulcro, has­
ta  que apunta el albor de la gloria sobre el m un ­
do, tu  eucierras tus dolores en el pecho traspa­
sado y  lloras e nternecida en tu  casa de oracíon.

Un sol y  otro sol se habían sepultado, y  el 
universo seguía regido eon sus mismas inm uta ­
bles leyes ; la  hum anidad entregada al sueño 
bien pronto olvidó su crimen; su corazon el mis­
mo ódío fulminaba. La idea de Jesús no pnede 

' jam as borrarse ni en el sentimiento de los fie­
les, ni en !a memoria de sus enemigos; Jesds 
vive en el amor á pesar del ódio humano. Cus­
todian el cuerpo los mismos que le aborrecen: 
la influencia de la cruz empieza i  manifes­
tarse.

En tanto que custodian el cuerpo, se desatan 
las cárceles del espiritu y  los aires se pueblan 
de las a u ra s  de libertad; el espíritu está reserva­
do á Dios, y  ahí no llega el soberbio poder del 
hombre. Ante ese amor de las almas libres sn- 
cumbíreis anonadados, sin fuerzas para esgrimir 
el hierro, sin luz para adm irar la gloria. La glo*
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sean cosas d is tin tas, n o i s  sin  em bargo posible 

divorciarlas com pletam eote. Puede decirse  que 

toda educación enseña, y que  toda enseñanza 

«liuea; y si b ien  es cierto  que la sim ple  ense­
ñanza, aun  siendo buena , no e s  poderosa para 

ed uca r  fo rraalm enle la  ju v e n tu d , mas p n r  des­
d icha  la enseñanza mala, la enseñanza com uni­

cada p o r  u n  te s to  vivo tiene el funesto poder de 
d e s tru ir  lo q u e la  educación ba edificado. Oiga­

m os en este punto  la  autorizada voz de u n  filóso­

fo em inen te ,  del public is ta  acaso más insigne 

q ue  ha ilustrado á nues tro  siglo, del nun ca  tanto 

como se debe ponderado Padre  Taparelli;

• Luego á las acciones y  á los sentimientos 
deberá ordenarse Analmente uoa instrucción p ú ­
blica recta, qne aspire 4 ser completa, y  esta 
tendencia está tan connaturalizada y entrañada en 
la  enseñanza que no se puede separar de ella, por 
más que seem penen los hombres en divorciarlas: 
la naturaleza, que próvidamente juntó á  todo deber 
del hombre racional en un impulso afectivo y  una 
tendencia instintiva, hizo poco menos que im posi­
ble una enseñanza exclusivameate especulativa. 
Aun el profesor de cieocias puramente mecánicas 
se verá tarde ó tempcaoo trasladado al órden de 
las ideas, y un rayo de la  mente creadora surgirá  
ante sus ojos sorprendidos del seno de la verdad 
material: el Inléprete que la ilustra, será arrebata ­
do i  l a  v i s t a  de aquel relámpago, s i  su corazón no 
está corrompido, ó s e  sentirá tamado de indigna­
ción si tuviese el corazou daaado; el odio, el furor, 
ó bien la  adoraciou y el amor, son una  necesidad 
para el que ensefla, y  un medio de trae r  en pos de 
él á los que aprenden. Asi la  iostcuccion es una 
educación por su naturaleza, siendo tan imposi­
ble separarlas, como divorciar los pensamientos de 
los afectos, y  los afectos de su expresión externa..

Ahora b ien  , ¿cuá l no se rá  e l h o rro r  que  d e ­

b ie ra  in sp ira r  á la  sociedad en te ra  la  enseñan ­

za de u n  texto  v iv o , que no solo puede a r ­
reb a ta r  a l en tendim iento  la luz de la verdad 

con la de la  f é ,  s ino tam b ién  sem b ra r  en  el 
coraznn e l g é rm e n d e  toda licencia y corrupción?

Si á  una  persona cualqu iera  que se llega á nos­

otros n o  trayendo  en sus labios la d oc trina  ca­

tólica , no debem os, según las palabras d é l a  S a ­
g r a d a  E scr i tu ra ,  rec ib ir le  en n u es t ra  casa ni aun 

S A L U D A R I A ,  p o n jiw  fjuien le s a l u d a  , com unica 

en  cierto  m odo con su s  a m o n e n  p erversa s ,  ¿qué 

no se rá  razón que s in tam os respecto á los falsos 

apóstoles de la  impiedad vestida á la m oderna en 

form a de sistemas políticos y filosóficos , donde 

bajo nom bres de libertad  y p rogreso se encub ren  

los e rro res  que dan la  m ue rte  a l a lm a y las con ­

ju rac ion es  q ue  tiend en  á  d e s t ru i r  la sociedad, 

conspirando contra  lodo derecho  y s ingularm en­

te  co n tra  toda  autoridad? Con ex trem o y ju s tí -  

simo dolor c lam aba el g ran  Pontilice G rego­

r io  XVI, diciendo en su Limosa Encíc lica  .Uirari 

vos  estas no tab les  p a l a b r a s : «Las academias y 

g imnasios re su en an  de un  modo h o rr ib  e  con 

la novedad de monstruosas o p in io n es . con las 

cuales se ataca la fé católica, no ya ocultam ente 

y con rodeos, sino ab ierta  y descaradam ente se 

le bace una gu erra  h o rren d a  y c r im in a l.  Con la  

en señ a n za  y  e l e jem plo  de los m aestros  se han 
corrom pido las a lm as d e  los jó v e n es ,  y so b re ­

m anera  creció la ru in a  de la  Religión y la  p e r ­

versidad im pía d e  las cos tum bres.»  Y en  dias 

posteriores liemos oido tam bién  la voz del Pon- 

tiftce re in an te ,  e l inm orta l P ió IX , exhorta r ve­

hem en tem en te  á  los Pre lados de la Iglesia, no 

solo I! a p a r la r  de la  v is ta  d e  los fieles los libros 

d a ñ in o s  (los textos m uertos ) ,  sino  á  a d vertir les  

s in  cesar que h u y a n  d e  los doctores d e  la  i n i ­

q u id a d  (los textos vivos) com o se h u ye  del con- 

lac lo  d e  m a  serp ien te .

Conformándose con estas santas doctrinas  y 

saludables am onestaciones, la  sociedad tiene  una  

obligación rigorosa de p u rg a r  la enseñanza de 

ta les  textos y  d e  l ib ra r  á la ju v e n tu d  de su 

influencia m o r u l :  obligación nacida po r  una 

p a r te  d e  la m ism a ley de propia conservación  y 
d e  la  necesidad de m ira r  p o r  e l b ien  de la j u ­

ven tud . m uy p a rt icu la rm en te  desde el dia que 

esta fué sustraída de la  tu te la  m a terna l de la 

Iglesia, gracias á  la  secularizaciou de la  ense ­

ñanza; y po r  o tra  de u n  principio d e  equidad

que no le perm ite  p resenc ia r  impasible la  lucha 

desigual que  suele desdichadam ente pasar en tre  

la iiite lisencia  dcl joven, q ue  h a  recibido de sus 
padres la lé de Jesucris to ,  y la inteligencia del 

profesor que  se proponn reem plazar esta fé d i ­

v ina con la hum ana  credulidad que exige la m o ­

d e rn a  filosofía en favor d e s ú s  absurdos y délos  

m aestros que  los propalan . «El hom bre  doloso, 

dice el P ad re  T apare lli .  qtie de esta suerte  so r ­

p rende á o lro para a r ran ca r le  su asenso, abusa 

en am bos casos de la superioridad de su e n te n ­

d im iento , y  com ete una injustic ia  no menos p e r .  

niciosa y  rep rensib le  que  la del que abusa  de la 

su rerior idad  de la  fuerza m ateria l, con esta di­

ferencia , q «e  el fraude de un bribón  es perse­
guido ju n ta m e n te  por e l derecho  del hom bre  de 

b ie n ,  y  por sus pasiones, y  a u n  por e l objeto 

sensib le  que  aq u e l t ie n e  que  devolver, m ien tras  

que  al contrario  el sofisma de un profesor que 

en cuestiones sum am ente  a rdu as  atendido su 

c a rá c te r  ideal hace tra ic ión  á sus d iscípulos, 

t iene  por auxiliares la bu en a  fé y aun  ¡as p as io ­

nes m ism as.»
Despues d e  h a b e r  ofrecido al lector estas i n ­

dicaciones genera les acerca  de la  cua rta  llaga, 

parece excusado señ.üarla con una  determ inación 

que  iiace innecesaria  su m ism a notoriedad. E l  
Pensam iento EspaSol da po r  reproducidos aqui 

los num erosos art ícu los sobre  los textos vivos 

designados con sus nom bres p ro p io s , según figu­

ra n  al fren te  de las obras en  donde h a n  hecho 

pública  su doctrina, art ícu los escritos y  firma 

dos por su  ac tual d irec to r , D. Francisco Navar 

ro  Villoslada. E s ,  sin  em b arg o , de no ta r que 

e n t re  estas o b ras  una  h a  sido expresam ente 

condenada p o r  la  S an ta  S ede , cuyo ju ic io  ha 

confirm ado el que  hum ildem en te  emitió acerca 

de vafias d oc trinas  con ten idas en  ella e l au to r 

del p resen te  art icu lo , doc trinas  conocidam ente 

im pias, com unisticas . lógicam ente deducidas del 

pan te ísm o germ ánico q u e  se respira  en  casi to ­

das sus páginas. ¿Por v en tu ra  el au tor de esta 

obra , texto vivo de la U niversidad cen tra l,  se ha 

sometido al ju ic io  de la Iglesia y abjurado púb li­

cam en te  su s  errores? T ris te  cosa es po r  cierto  

su silencio, a l través del cual, m ás aím  que al 

través del que  han guardado los dem as <]ue han 

salido á  luz en  la  ga lería  de E l  P e n s a m i e s t o  

E spaS ol, que  bien pudie ra  c ie r tam en te  au m en ­

ta rse ,  se co lum bra  no s in  profunda p é n a la  p ro ­

fundísima llaga d e  los te x to s  vivos. Esta e ra  la 

cua rta  llaga que nos propusim os seflalar.

J uan Masü elO r t iy  L ara.

tor debe haber perdido macho; yo le  confieso iDge- 
nuameote que por m asque consulté á las escuelas 
mas opuestas de los hegelianos, schellingianos, 
krausianos, etc., etc., no descubro ni un solo pen­
samiento origiosl. sino en todo no miserable pla­
gio de Hegel y  de Schelhog, y  ya se sabe quié­
nes son discípulos de tales maestros.-

K1 Sr. Orti y  L araha  encontrado cinco llagas en 
la enseflanza pública; yo le m oslriria  y  le  proba­
ria cinco mas, no solo en EspaOa, sino también en 
el extranjero; y  como esta generosa nación ha dado 
el ejemplo en la instrucción católica en otros dias, 
creo que no debe cesar de darlo en los presentes.

De Vd. afectísimo y  ateato S. S. Q. S. M. B.— 
f í f .  Juan Jorge Braun.

E n  vista de la  p receden te  com unicación y da 

cuanto  sobre el pa rt icu la r  repetidam ente  hem os 

escrito  . parécenos oportuno recordar los s i ­

gu ien tes  sencillos é  incontestables hecho.«:
•1." Que el S r. 1). Julián Sanz del R io fué co­

misionado años hace, por e l G obierno español, 

para  es tud ia r  en Alemania la filosofía de aquel 

p a is ;
2 . '  Que el S r. D. Julián  Sanz del Rio no 

encon tró  sin duda nada m ejor que im p o rta r  á 

España en filosofía que los libros d e  Kraiise. 

traduciéndolos al castellano y fundando en tre  

nosotros la se r ta  filosófica kransista de la cual 

han  salido tan tos y  tan desatinados doctores;

3 , ’ Que alguna de esU s obras traducidas ó 

arregladas p o r e l S r .  Sanz del R io ha sido p ro h i ­

bida po r  la San ta  Sede;
¥  i.° Que el S r. D. Ju lián  Sanz del Rio es 

ca ted rá tico  da la Universidad Central.

F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

la  de prensa y en la de fórmula, que era el nudo 
gordianof'

¿Qué pasó en aquella reunión, de la  cual no h a ­
bíamos tenido ronocimieoto hasta ahora? ¿Quiénes 
asistieron á ella? ;Lástima grande que el Padre 
MaWonadonose haya dignado ser un poco m is  ex- 
pllcito, y  que El. P b ü sahifut o  no le ruegue que 

lo sea!
Es verdad que uno y otro han dado prueb is  de 

saber lo que traen entra manos, y  ya que el Padre 
Maldonado no h a  hecho más que amagar, lo p ru ­
dente en E l  P e s s a s i e s t o  era limitarse á desviar el 

cuerpo, como lo hs hecho.
A esto solo tenem os que rep l icar  q ue  E l  Pen- 

SAMiE!<T0 no desam para á nadie que  no se  deje 

de nuestros principios y  que  respecto  á la re ­

un ión  de la  calle de Pelayo, pensam os hab lar 

en las ca rtas  sucesivas.
Antic iparem os, sin  em bargo, á El ím p a rc ia l  

que  se equivoca de medio á medio en la  idea que 

se ha formado de dicha reun ión .

E n  la sesión que  hoy celebra el C ongres» p r e ­

sen ta rá  e l S r .  Nocedal su  ya conocida proposí- 

cion de incom patib ilidad absoluta en tre  el c a r ­

go da diputado y el de em pleado público. S u s ­

cribe  tam b ién  este docum ento  el S r .  Claros que 

con el Sr. Nocedal fo rm ó la  m inoría  de la comi­
sión que  entendió en  este asun to  en  la an te r io r  

legislatura.

No hace m ucho tiem po publicam os en  E l  

PíNSAM ienTO E s p a ñ o l  el ex trac to  de una  carta  

que recibimos de .Vlemania dándosenos noticias 

acerca de K rause. Hoy podem os com pletar es­

tas. gracias á la a tención del doctor G r a u j  que 
ha tenido la  bondad do escrib irnos lo síguieute: 

Señor director de E l  P e s s a m i e s t o  E s p a ñ o l .

Sak LoftEKzo DEL Escorial . 4 de Abril ie  IQCiT. 
—Muy seúor mío: En E l  P s îsahiekto  E s p í ü o l  he 
vistu cou gusto uoa correspondeucia de Alemania 
sobie Krause, que si biuu es bascante exacta, no 
dice todo. Yo que soy a lem án, y  he cursado 
en las Academias y aulas de las Universidades 
alemanas, nunca he oido nombrar, síuo con el 
mayor desprecio, ai Dr. Krause. Nuestro 'co- 
m ua amigo, el ¡Dolvidable Padre D. Pedro Salga­
do, me suplicó reuDÍese algunos datos sobre ese 
filósofo, célebre solo en España. De cuantas perso­
nas doctas á quienes me dirigí, recibí siempre la 
misma contestación: que no se conocía a l tal per­
sonaje por oteas seAas que las de haber querido 
unificar los dos sistemas de Ilegel y  de Schelling. 
Üo profesor distinguido de filosofía, benedictino, 
me dio los pormenores siguientes: <A Krause no 
se le conocerla si no fuese por el Diccionario enci­
clopédico de Hecder, e l cual escribe lo siguiente 
de filósofo de  usteiict:

• Krause nació en ta l puoto, murió en ta l......es­
cribió obras filosóficas en aíeman que ningvn ale- 
man  entendía. Esiá en completo olvido.- AQade 
dicho profesor: -Me alegro que Vds. eulieadan á 
Krause en España; pues, «a vista de sus cartas de 
usted me hice con sus obras, ya anticuadas, porque 
no debe haber publicado segunda edición y el edi-

L os'd iarios l ib e ra le s ,  sin  aguardar á que  E l  

P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  concluya su  contestación 

al Padre Maldonado, em iten  ya su ju ic io  sobre 

esta polémica.

H é  aqui lo que  dice L a  E spaña,

• Están llamando la  atencioa de la prensa, los 
artículos que publica E l P e r s ix ie n t o  E s p a ñ o l , 

contestando & una carta que le dirige el reverendo 
P adre  Maldonado. Nuestro colega, con la habilidad 
de que ha dado tantas muestras y  los discursos de 
una dialéctica su i generis, reduee toda la  cuestión 
á probar, por medio de argucias más ó menos in ­
geniosas , que el reverendo Padre Maldonado no 
ha atacado en su caita  á E l P s n s a x ie r t o .

Sin embargo, hay alusiones taa claras, se citan 
eo la  epístola del general de los carmelitas des­
calzos, palabras de significado tan poco dudoso, 
que la defensa es inútil.- 

E l  Im p a rc ia l  q ue  se publica por la  ta rd e  y 

que  por consiguiente  , no podía te n e r  conoci­

m iento de nuestra  segunda c a r t a , se expresa en 

estos té rm inos:

• De esperar era en los bríos de E l P ess a m ie s to  

EíPaROl que á esta nueva lanzada hubiera contesta­
do con otra, pero se hmita á  establecer ciertas 
distinciones entre e l neismo religioso y  el neismo 
político, para lanzar la  pelota que le ha dirigido el 
Padre Maldooado sobre un grupo de hombres po- 
lilicos que se proclaman defensores de la religión 
católica y restauradores de los principios verdade­
ramente conservadores en España, y  que aspiran al 
poder, ó por lo menos ("copiamos i  E l P e s s a s ie b t o ),  

están en condiciones para alcanzarlo licita, legal y 
honradamente.

Llamar al n e im o  asi considerado, aflade el señor 
Navarro Villoslada, hipócrita, egoísta, avaro, in ­
clemente y  farisáico, es, á mi modo de ver, una 
euormeinjusticia; pero al fin y  al cabo no es una 
heregía n i una impiedad, y  como se tra ta  de a p re ­
ciaciones meramente políticas y  de acusaciones 
vagas, generales é indeterminadas, podrá caber en 
esto ofuscación de entendimiento, pasión politica ó 
quizá conocimiento de hechos recónditos y  m íste­
nosos que no hubiesen llegado á  m i noticia.- 

Esto nos ha parecido que equivaha á retirar su 
sombra protectora E l  P e ss a u ie n t o  E spaS oi, á ese 
grupo de hombres políticos, y  buscando U causa 
de esta falta de caridad en el caritativo colega, no 
la hemos podido encontrar en otra parte  más que 
en la siguiente pregunta del Padre .Maldonado: 

€¿Recuerda el Sr. Villoslada la célebre sesión de 
la calle de Pelayo, cuando los compromisos perio- 
disticos del Sr. general Hoyos? ¿Los recuerda? ¿Sabe 
cómo hablé en la parte religiosa, en la  política, en

In sertam o s á  centinuacion una carta  que  v ie ­

ne  á confirm ar las repetidas observaciones que 

hem os hecho acerca  del nuevo a rreg lo  p a r ro ­

qu ia l.  llamando sobre ella m uy  especialm ente 

la  a tención  del señor m in is tro  de Gracia y  J u s ­

tic ia . ^
No hace m ucho  tiem po que  L a  E sp a ñ a ,  pe­

riódico m in is te ria l,  declaró que el Gobierno ten ­

d r ía  en cuen ta  las exposiciones q u e  con ^ t e  

motivo del a r reg ló se  le  h ic ie sen ,e s tan d o  funda­
das en jus tic ia  y  redactadas en té rm inos conve­

n ien tes .  C reem os que  no  debe olvidarse esta 

p rom esa , ni desatenderse po r  lo  ta n to  un  medio 

legal, racional y decoroso de que  desaparezcan 

del Real decreto ciertos lunares  y  de que al po­

n e r lo  en ejecución se repasen  algunos des­

cuidos.
P o r  motivos de delicadeza omitimos el n o m ­

b re  del susc r ito r  q u e  nos dirige la ca rta  y  el 

del pueblo en que está fechada. Hasta indicar 

que  es este e l de una villa m arítim a d e l an t iguo  

re ino  de Galicia.

Dice asi:
«Creo conveniente que vuelva Vd. á llamar la 

atención del Gobierno de S. M.. y  especialmente 
del seílor ministro de Gracia y  Justicia, sobre la 
fluiola disposicioü del a rt .  28 del Real decreto del 
nuevo arreglo parroquial. Dice asi U expresada 
disposición: .De la  misma manera los Curas a c ­
tuales no percibirán tampoco el aumento dado á 
su respectivo curato , ya haya sido elevada la c a ­
tegoría del curato. ó meramente la  dotacion del

 ̂^Esto^'.'efior director, traducido en buenos térmi­
nos y ’puesto en su natural consonancia con lo 
que dice la disposición cuarta, signillca en m i hu­
milde concepto, que yo, que me hallo al frente de 
una parroquia clasificada de entrada debiendo se r ­
lo de término por el número de vecindario de que 
se compone; que yo, que tengo á  mi cargo seis­
cientos y  tantos vecinos, marineros miserables en 
su mayor parte, que léjos de soportarle á  su P á r ­
roco algún lucro, tiene por el contrario este que 
socorrerlos eo sus necesidades; j o ,  que vivo en una 
villa donde los artículos de primera necesidad es­
tán á precios subidísimos, y  en donde tengo que 
aparecer con cierta decencia por tener que a lte r ­
nar no pocas veces con las autoridades civiles; yo, 
que tengo que pagar casa para vivir, por carecei 
de rectora , que tengo que pagar a un U p e- 
llan para que me ayude en el desempeño de 
mi ministerio, que carezco de iglesario ó huer­
to de ninguna c lase ,  que todo tengo que p a ­
garlo . empezando por la casa y  concluyen­
do por la miserable legum bre ; que y o , que 
para todo esto y  demas necesidades de la vida 
no cuento con otros recursos que con la  mezquina 
asignación de 3Ül) ducados, qne hace cerca de aU 
aftos que vengo sufriendo mil privaciones por fa l­
la  de una dotacion, yo no digo decorosa, pero s i­
quiera regular para poder atender i  mis muchas 
perentorias necesidades; yo repito, tengo que re ­
signarme, en virtud do tales disposiciones, á  viyir 
en la misma estrechez y con las mismas privacio- 
oes que hasta aquí, sin la esperanza de verlas un 
dia remediadas y sin poder cubrir los compromi­
sos que el escabroso desempeño de m i sagrado m i ­
nisterio roe obligó á co n trae r ; tengo ea fin que 
concluir mis días sumido en la indigencia sin que

el nuevo arreglo mejore raí añictiva situación. \  
¿será ju s to . será equitativo que despues que esta 
parroquia sea elevada á término ó al ménos á a s ­
censo. como le corresponde en virtud del nuevo 
arreglo, so me prive á mi de percibir aquella asig­
nación que me corresponda?

Ignoro SI las razones de economías y  derechos 
adquiridos fueron los móviles que impulsaron al 
seftor ministro á dictar las disposiciones transito­
rias -4.' y 5.‘ ya citadas. En orden á lo primero 
diré qiie en esla diócesis, parroquias hay de prime­
ro y  «segando ascenso que no llegan ni con mucho 
á 150 vecinos, asi como hay otras de 501) y  aun 
quepa«an de 600. que no son más que de entrada; 
esto así, ¿qué dificultad hay  en que bajen las pn -  
m p r a s  á  lo que deban ser. y  suban las segundas a 
lo que les corresponda, dando ú cada uno lo que es 
suyo, sin gravar el presupuesto? En cuanto á lo 
segundo, tómbien diré: que los señores Prelados, 
al ménos de este obispado, a l mandar fijar la con­
vocatoria para la provlsioo de curatos, lo nacen 
siempre, desde muchos años h í .  con la expresa 
cláusula de que los nuevos agraciados han de que­
dar sujetos á las reformas y variaciones que se h i­
ciesen en el arregio de parroquias, á tenor de lo 
dispuesto en el novísimo Concordato; por consi­
guiente, ninguna injuria se le hace, ni ménos se le 
priva de derecho alguno al Párroco asi posesio­
nado.

Exposiciones que varios Pre lados d ir igen  á  8U 

m ajestad:

• Seftora: El Obispo de Cádiz, en unión con el 
Dean y Cabildo de su santa iglesia catedral, acu ­
den respetuosamente á L . R. P . d eV . M. exponien­
do la lealtad de sus sentimientos religiosos y mo­
nárquicos al ver, no sin un profundo pesar, ca­
lumniadas y deprimidas en periódicos extranjeros 
las venerandas instituciones que siempre han sido 
el sosten de nuestras glorias nacionales.

Sí bien los expooentes, Seflora, son por su m i­
nisterio ajenos á toda pasión política, esto mismo 
les impone la  elevada misión de respeto y venera­
ción i  estos objetos sagrados.

Dígnese V. M. aceptar estos sentimientos y  los 
votos que hacen por la  felicidad de su reinado y  de 
su dinastía.

Cádiz 25 de Marzo de 1BC7.—Señora.—-A los 
R . P. de V. M .— F r .  F é l i x  M a r ia ,  Obispo de C(i- 
¿ ,s ._ A n to n io  Ramón de Vargas, Dean —José Ma­
ría de lirquinaona. Arcipreste.—José María Micas, 
Arcediano.— Esteban Moreno Labrador, Chantre.— 
Lelo Mflhave, Maestrescuela.—Jerónimo Marín, Ca­
nónigo lectoral.—Francisco García Camero, magis- 
tral.—Juan Sánchez del Corral, Canónigo.— Manuel 
MaríaBosichi, Canónigo.—José Joaquín de Palma, 
Canónigo.—Fernando Agullana, CaDónigo.—Salva­
dor Moreno, Canónigo penitenciario,—Vicente Cal­
vo, Canónigo.— Sebastian Herrero.— Carmelo Sala, 
Canónigo.-Vicente Roa.

Señora; El Obispo de Santander y  su Cabildo no 
pueden guardar silencio despues de saber por las 
circulares de los ministros de Estado y  Goberna­
ción. celosos de la  bonra de V. M., que  por algu­
nos periódicos extranjeros ha sido mancillada la 
católica y piadosa persona que. según los desig­
nios de la  lUvina Providencia, ocupa el Trono de 
la  nación española.

No es la primera vez, Señora, que hombres am ­
biciosos han pretendido sorprender la lealtad pro­
verbial de los españoles, valiéndose de la  difama­
ción y la calumnia. Viven aun muchos de los que 
fueron testigos de las maquinaciones que precedie­
ron á la cautividad de vuestro augusto padre, res­
catado de manos extranjeras á costa de la sangre 
española, vertida á loríenles.

En tan crítica situación, se acercan reverente­
mente á las gradas del Trono de V. M. el Obispo y 
C a b i l d o  de Santander á ofrecer el homenaje de su 
lealtad y adhesión, rogando á Dios conceda un di­
latado y  feliz reinado á V. M., larga vida á vues­
tro régio esposo, al Sermo. Principe de Astúrias y  
i  toda la Real familia, para bien de esla católica 
Monarquía.

Santander, y  Marzo 30 de 1867.—Seftora.— A los 
Reales pies de V. M.—J o s é ,  ü&úpo de Santander. 
— Ramón de Miranda, Dean.—Celedonio Pastor, 
Canónigo penitenciario.— Manuel Sainz de Prado, 
Canónigo doctoral.

S eñ o ra : El infrascrito Obispo de Lugo, que de 
resultas de una grave indisposición se halla pos­
trado en el lecho del dolor casi todo el mes que 
hoy termina, no pudo apénas enterarse de los s u ­
cesos que agitan al mundo. Vero cuando algún 
tanto aliviado ha visto que parte de la prensa ex­
tranjera se ha permitido insultar, calumniar y  de­
primir los objetos m is  preciosos de los españoles, 
cuales son la unidad religiosa, la Monarquía y  la 
augusta persona de V. M., ha. experimentado un 
profuiido sentimiento de dolor é indignación, y  no 
puede menos de levantar su débil voz, protestando 
en su nom bre , en el del Cabildo catedral y  resto 
del Clero de la  diócesis contra tamaños excesos, 
ofreciendo de nuevo á V. M. e l homenaje de amor 
y  lealtad que siempre la profesó.

Dígnese V. M. admitirlo benignamente, y quiera 
Dios Todopoderoso mitigar el dolor que tan graves 
sucesos han del>ido producir en su Real ánimo, y  
conservarle la vida por los muchos anos que la
Religión y el E s t a d o  necesitan. „  n

Lugo, o l  de Marzo de 18CT;— Señora,— A L. R. P. 
de V. M., J o s é  Obispo de Lugo.
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ría en todo su esplendor pasadelante de vosotros, 
y  un vértigo que os alucina la mente os hunde 
enlos profundos abismos de la duda. Escuanto 

podéis alcanzar.
Mis poderoso es el sentimiento del que espera 

porque realiza su bien y  derram a bienes en ol 
roundo. La oracion de Magij^lena es m is  fuerte 
que las armas homicidas: llora m uerto  á su  S e ­
ftor y  si pudiésemos penetrar la oracion , ve- 
riamos cómo el espíritu une lo venidero á lo 
pasado, y  forma en sustancia y  en presencia lo 
que siempre ha existido y existirá: el amor, p u ­
ra  imágen del verbo que abre las fuentes de la • 
vida y los rayos de la luz i  todas las criaturas: 
h« aqui e l pensamiento constante de la  amorosa 

Magdalena.
En la tumba está encerrado el gérmen de la 

vida y  de la  luz, y  llora Magdalena para que se 
derramen en el mundo; en su pensamiento pu ri­
ficado irradia  un vivisimo reflejo como en la 
cumbre de Oreb, y  recuerda que el Verbo ha vis­
to la aíliceion y ha di-scendido para consolar los 
dolores. Magdalena cree que la carne lom ará i  
la vida, y  que si su voz llama á Jesús, la voz de 
Jesús le responde:

__Yo sé que vive raí Redentor, y  que el ú lti­
mo dia be de resucitar do la tierra para vida 
bienaventurada; yo sé que de nuevo he de ro ­
dearme do mi piel, y en mi carne veré i  Dios. La 
santa vir tud do la paciencia hace que esta espe-
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acrecenlaha sus lágrimas, su aflicción y sus do­
lores. Si, Jesús era  su esperanza y su  consuelo, 
y como Jesús le faltaba, todo le era  por demas 
molesto, sombrío y  desconsolador: hé aqui por 
qué 3íaria lloraba sin consuelo. ¿Hay dolor que 
se iguale i  su dolor, ni pena como su pena?— 
¡Ay’ ¡Qu« lugares tan sombríos donde no está el 

amado de mi corazou!
¿Qué mucho que este dolor la  produjera un 

parasismo? Entonces, turbada su razó n ,  huia 
del mundo, y  como en Dios vivía, Dios también 
la consolaba; sí, mientras que sus ojos lloran, su 
pensamiento discurre una dicha inefable. Aqui 
e s t i  el florido huerto convidando coa sus frutos; 
sí, esperemos la  venida de mi amado. Si. santa 
mujer, una armonía agradable lleva á sus oídos 
un dulce y melodioso concento: los renuevos de 
los árboles despiden su prim er aroma; las aguas 
puras corren por las vertientes sembradas de h- 
rio sy  azucenas: el cierzo y el astro mueven las 
frondosas ramas, el aire se impregna de suavísi­

mos perfumes.
La brisa silenciosa al pasar entre el ramage, 

trae el eco de una voz dulcísima que dice:— Ué 
venido á  mi huerto herm ana mia. esposa: yo 
duermo, y  mi corazon vela: ábreme hermana mia, 
amiga m ia , paloma mia sin mancilla.

¡,\y! si miente la esperanza, muger ¿tendrás 
fuerza pata sufrir? Mas no levanta sus ojos del 
suelo y no cesa de llorar: teme perder las dul-
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dalena se halla poseída de mas fé y no abando­
na la esperanza en aquel lugar de la  muerte y 

de la ausencia.
Pobre Maria, ¿no temes la  ira  d é lo s  judíos? 

¿Qué buscas, pobre mujer desamparada de los 
hombres, si no sabes donde pusieron á  tu  Señor? 
¿No bastan las lágrimas que derramaste, que 
aun sin razón para encontrar á  t u  amado perma­
neces desconsolada sin otro fruto que llorar y  pa­
decer? Si antes le llorabas difunto y  ahora le 
lloras perdido: Maria, ya padeces sin emperanza 

ni consuelo.
No; no babia tem or en aquella alma valiente: 

había esperímentado pérdidas sucesivas todas i  
cual mas dolorosas: adoraba en Jesús vivo y 
perdió su preciosa vida: muerto se  consolaba con 
verle; sepultado , quedábale -una tum ba donde 

derram ar sus ligrimas.
Ahora todo lo ha perdido, porque se han lleva­

do el cuerpo de su Señor, y  como no sabe don­
de le han puesto, ¿en qué logar depositará su 
l l a n t o ?  ¿ Q u é  mas tiene Maria que perder? Fuera 
de Jesús, n a d a  esperaba n i amaba eo el mundo, 
y  nada teme quien no teme perder la  vida; ade­
más, ¿la m uerte co la  lleva á los brazos de 

Jesús?
Estaba María tan atribulada que no sentia ni 

temor, n i contento, ni esperanzo; hasta se olvi­
dó d é la  promesa divina de Jesús: solo una cosa 
tenia  presente, el am or vivo de su pecho que
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ranza mia esté depositada en mi pecho. Si: yo sé  
que tú  estás en vela mientras que los muertos 
duermen. Descansa en paz, alma mia.

Ahora se regocija el alma de Magdalena y su 
voz llama á los muertos, porque Jesús ha dicho 
por boca de Isaías:— Tus muertos v iv irán .—  
Pues bien; despertad, dad alabanzas los que mo­
ráis en el polvo, porque ya anuncia el rocio y el 
r a y o té n u e d e  la aurora, que abre su cáliz la 
flor: es el rocio de vida que el sol naciente abri­
llanta para fecundar el polvo. Sí; cadáveres, 
aprestaos á la resurrección.

—Maestro y Redentor ralo, tú  eres nuestro p a ­
dre y  nuestro Señor: sobre mi recayó tu  rocío y 
la luz de tu  misericordia: dáme celo y  fortaleza 
para llevar tu  palabra á  los qne la necesiten, y  
como el águila caudal, estenderé mis alas por las 
alturas del Libano.

;Ay’ que no se marchíte la  vifta que plantaste 
con tu s  manos y con tu  sangre regaste para que 
los hombres se animen con el precioso licor y  se 
cubran á  la sombra de sus pámpanos.

¡Ay! que el Rey del cíelo muerto por las leyes 
del mundo es fuerte como el león y  manso como 
el cordero.

¡Señor, anticipa mi muerte, porque ardo en d e ­
seos de gozarte.

¡Gloria al Señor. Dios de Israelí am é, y  tú  me 
oíste al verme cercada de dolores, porque eres 
justo y misericordioso.

Ayuntamiento de Madrid
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Seoora; El Obispo de Vich y su Cabildo han vis­
to con el m as profundo dolor, en la circular d iri­
gida por el miuistro de Estado á Ins represeatnn- 
les de V. M. ea Us cortes de Europ», que algunos 
periódicos extraDj'íros se bao permitido vilipeadiar 
con deoigrante-s injurias la  Religión 7 ia  Motiar* 
qiii.i. iostitucioues venerandas quü han merecido 
siempre el mayor respeto y  amor en nuestra cató- 
liC ii K °pafsa.

Et Obispo que suscribe j  su CabilJo no pueden 
permanecer iiidifereotes ante tamaños insultos; é 
impulsados del amor que tienen á la Religión y A 
la  dinastía, protestan altamente contra las falsas 
imputaciones de que han sido objeto. Dispuestos 
pare cualquier sacriflcio en defensa de la Religión 
y del Trono, permanecerán siempre adheridos á 
la  persona de V. M., que tan dignamente lo ocu­
pa, y  á toda su Real familia. Su acendrado cato­
licismo y  las virtudes de que tiene dados tantos 
ejemplos son una garantía para el bienestar de los 
pueb os y para la  unidad católica, eu cuya con- 
serTBCion cifran su mayor gloria todos los buenos 
españoles, pues que á ella debe esta magnánima 
nación su civilización y  su  cultura.

Hígnese V. M. aceptar con la  benignidad qae le 
es característica la sincera expresión de am or y 
fidelidad del Obispo y Cabildo, que es también la 
de los sentimientos que animan i  todo el Clero y 
fieles de la diócesis.

Vicli 28 de Marzo de 106''.— Seíiora. — A ¡os 
R. P. de V, M.— A h t o s io  L uis,  Obispo de Vich.

lo mismo en el interior, por haber cesado la  aílicti- 
va y  destructora epidemia variolosa que tantas vic­
timas causaba en Matanzas.

—Los negocios mercantiles continuaban tomando 
grande incremento, y  se borraba la impresión pro­
ducida por la crisis que babia terminado,

—Hablase recibido el correo de Madrid portador 
del decreto reformando el sistema económico de 
la administraciou do la isla y  coiocéadole dentro 
de las formas que rigen en la Península.

—Se hablaba de un gran simulacro militar 
que tendrá efecto en uno de los dias inmedia­
tos al 9.

—La fragata Teluan no había vuelto de su expe­
dición por aquellos mares.

de nuestro prim er establecimiento de crédito sigue 
siendo cada dia más satisfactoria.

por la vía de

por

El Gobierno de S. M. ha concedido á la d ipu ta ­
ción provincial de Navarra el tratamiento de Exce­
lencia que antiguamente tenia, y  que por costum ­
bre se le venia dando.

Ayer tarde se leyó en la Cámara alta la  siguien­
te  proposicion, que reproducimos testualmente:

■ Pedimos al Senado se sirva declarar que ha vis­
to con profundo pesar el procedimiento de que fue 
objeto su anterior digno presidente, el duque déla 
Torce.

Palacio del Senado, 2 de Abril de 1867.—El 
marqués del Duero.—Javier de I s t i i r iz .-E l  m a r ­
qués de Guad-el Jelú.—Fernando Calderón Co- 
Ilanles.— Príncipe Pío. •

El señor presidente anunció que el lunes se dará 
segunda lectura á la anterior proposicion.

Con este motivo, leemos en La Potitica lo que 
s ig u e ;

«Según el reglamento de la Cámara alta, lodos 
los senadores tienen la facultad de presentar por 
escrito y  firmadas las proposiciones que estimen 
convenientes, sobre formacion, establecimiento y 
derogación de leyes, sobre objetos interesantes al 
E s ta d o ,  y  so b re  p u o to s  d e  la a d m iD is tr ic ío n  e c o -  
Dómica del Senado: pero ninguna proposicion de> 
berá contener más de cinco firmas (Art. 59.1

Al leerse por primera vez una proposicion do 
se permitirá hablar acerca de e l la ; á los tres dias 
se leerá segunda vez, y  el autor ó uno de los au ­
toras podrá apoyarla, despues de lo c u a l ,  y  sin 
abrirse discusión, decidirá el Senado si la toma ó 
no en consideración. Resultando la afirmativa se 
pesará á las secciones para el nombramiento dp 
comisioQ, (Art. C2.)

Estos son los trámites que siguen las proposi­
ciones ordinarias de los miembros de la Cámara 
alta, á no ser que el Senado las declare urgentes 
en cuyo ca so , leída la proposicion por primera 
vez, su autor podrá pedir que se le permita apo­
yarla, atendida su importancia y  urgencia , y  así 
lo hará cuando el Senado, sin discusión, se lo con­
cediese. En este caso, se suspenderá la sesión para 
reunirse acto continuo las secciones á nombrar ia 
comision que debe dar dictámeii, la cual se cons­
tituirá siu pérdida de tiempo con los individuos 
nombrados que se hallaseti presentes, presentando 
su dictamen el mismo dia ó en el inmediato En el 
prim er caso, ee continuará la  sesión interrumpida 
y  en el segundo, la habrá necesariamente al día 
siguiente; y leído que sea el dictámen déla comi­
s ió n , se procederá á su discusión y volacion ÍAr- 
l i c u lo  63.) ^

Tenemos noticias de Puerto-Rico 
los Estados-Unidos.

El gobierno superior de la  isla había dispuesto, 
como medida de policía é higiene pública, que en 
lo su ces ivo D O  se consieota á los propietarios d é la  
capital construir casas de más de un piso 
erigirlo así las condiciones de ia poblacion.

Ilabian sido nombrados consejeros de admi­
nistración los seflores D. Manuel Afzuaga, don 
Manuel García MaiUa y D, José Severo Quiñones.

—El 4 tomaron posesion d esú s  respectivas p la ­
zas los señores D. Gonzalo Montalvany Mazo, ma­
gistrado de la sala segunda de aquella Real Au­
diencia, y  D. Eurique Díaz Otero , juez de Ha­
cienda.

—Según la Gacela, el importe total de los p re ­
supuestos de gastos municipales de todos los pue­
blos de la isla para 1866-67 asciende á 1,540,589 
escudos.

Spgun dice La Correspondencia, casi todos loa 
ministerios han enviado ya al de Hacienda los pre 
supuestos de sus respectivas secretarías, lín la se 
cretaría de Hacienda se espera sólo para termina 
la  formacion de los generales i  tener reunidos lo 
dos los parciales.

Se ha resuelto que se amplié la habilitación de 
la  aduana de Selva de Mar para el adeudo del vidrio 
en botellas procedentes del extranjero, y á  que se 
refiere la partida 075 del arancel de aduanas.

También se ha dispuesto que se permita el em ­
barque por la playa de la villa de Peníscola de to ­
dos los frutos y  productos del país para otros pun ­
tos del reiuo, con autorización de la aduana de 
B enicarlóycon la documentación prevenida en las 
ordenanzas del ramo y bajo la vigilancia de la 
fuerza de carabineros de servicio en aquel punto.

Se ha dispuesto que la  dirección general de te ­
légrafos proceda al anuncio y  celebración de la 
correspondiente subasta para la adquisición de 
70,0ü0 rollos de papel-cinta para el servicio délos 
receptores telegráficos.

El Gobierno de Santo Domingo ha rechazado las 
gestiones que ante él estaban haciendo loa de Chi­
le y  el P e rú ,  para que abriera sus puertos á la 
venta de presasespanolas.

Las ultimas noticias de Santo Domingo dicen 
que se espera que fracasen allí los proyectos de 
los anglo-americanos respecto á  la compra de la 
bahía de Samaná.

L a  Crónica de N uesa-York  llegada hoy á Ma­
drid dice que D. Gabriel Tassara llegó á Nueva- 
York elvíérnes 15 de Marzo. Tenemos entendido, 
aflade dicho periódico, que aun volverá á W as ­
hington ántes de embarcarse para Europa. Con 
este motivo, y  por oíros de su eiclusiva voluntad, 
no está su m archa á Europa tan próxima com o ge­
neralmente se creia.

No puede acordarse la urgencia sobre las propo­
siciones que contengan votos de censura ó de con- 
llanza ni tampoco cuando se oponga el ministerio 
(Art. 64.)

Dice el mismo periódico:

'L as Mccíones del Senado han hecho los siguien­
tes nombramientos de presidentes- 

Pnmer'fl « « d o n .-M a rq u e s  de Mendigorria, 
•.Sej/unaa.— Marques del Duero 
Cercara,—Seijas Lozano,
Cuarta .— Conde de Guendulain,
Qutnla .— Principe Pío.

Marques de Miraflojes. '
Marques de Sierra Bullones

l.n periódico de la noche decía ayer:
• Euta noche, ó mañana por la noche á mas ta r­

dar. llegará posilivaraente á Madrid el ilustre du- 
que de la Torre.

Ayer tarde asistieron al Senado varios Obispos, 
miembros de este cuerpo.

Leemos en La Polilica:

sección er in  candidatos para la 
^ a l e n ^ v  M esídencia el seflor duque de
valencia y  et Sr, Calonge. Han obtenido 8 votos y
vera marqueses de Sierra-Bullones y Cer-

candidato ministerial 
l e s  dei ®'«enor mar-

va-̂ al duqSrde la'̂ íorreí® 

fado é r t e i o B
Sr. Arrazola' ® candidato ministerial el

diferencias de votos que ha habí-bL^dViiryr.r* y
A y e i  comenzaba su número La Polilica con el 

siguiente suelto;

el ñ ú m S * r i Í ° A  P “ ateríales contenia

p o f  ei pro h ib id a
viDcia h  h- J  g o b e rn a d o r  c iv il  d e  e s ta  p ro -  

d i s p u e s ta  p o r  e l  Sr. D, Antonio 
'M an tilla  e j .d in n ia H nex-diputado á Cortes, 
ridad á oficio á dicha anto-

tiempo a IIP I  vigente, añadiéndole a! propio 
el art ^ facultad que le concede
P o rla 'r¿5og®¿ decreto. La Polilica no opU

Correíponrfencía;• I Cf»»»• — ■ •

suiíatlo de*li*iil! ‘“ presión por completo del re- 
d e  re fo rm a  “ “ ‘ s i®

d ferencial «« rea  del derecho
diente va 4 ocupar»! 2’ ®'>bcomision correspoü- 
daccion de «u dictátil®®T® del estudio y re-

“ « /a d e la m a d a .? ' ‘*““ «= ?  T . l r l T j t i  ' í a m b í i

3 de Marzo. “  tecibido

— El estado sanitario er» k,
 ̂ bueno en la capital

(amblen

son las noticias de 
y  que alcanzan al

El dia 15 de Marzo anterior fué recibido en au 
diencia pública por el presidente de los Estados- 
Unidos el nuevo ministro plenipotenciario de Es- 
pafia D. Facundo Gofii. El acto se verificó en el 
salón azul de la  Casa Blanca con todas las ce re ­
monias de costumbre. El diplomático español fué 
conducido ante el presidente por el honorable Mr. 
Seward, ministro de EsUdo, el cual se dignó lle ­
varlo en su propio coche, Hé aquí los discursos 
pronunciados por una y otra parte en el acto de la 
recepción. El Sr. Goni dijo:

■ Seflor presidente: Tengo el honor de poner en 
vuestras manos ia carta credencial de S. M. la Rei­
na de España, m i augusta Soberana, que me acre ­
dita como su enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en esta república.

•En tan solemne momento, y  al ser recibido co­
mo representante de España por el primer magis- 
trado de los Estaiios ünidos, mía palabras deben 
expresar los sentimientos de alta  estimacioa y sin­
cera amistad que abriga el Gobierno español para 
con el de la Union americana, de que sois digno 
presidente. Estos sentimientos, a que me lisonjeo 
en creer que corresponde vuestro Gobierno, tienen 
su origen y su explicación en la historia de este 
continente, y  se hallan sostenidos por Us condi­
ciones respectivas, y  por los intereses recíprocos 
de ambos países.

•P o r  eso, el fin principal de la misión que se 

me ha encomendado, ea mantener, como lo ha he­
cho mi digno predecesor, y auu estrechar cada dia 
más, si es posible, las relaciones de amistad que 
unen á España con esta repúbiica; procurando al 
efecto te rm inaren  lo presente, y  evitar para lo 
futuro, toda cuesiiou capaz de turbar la armonía 
que existe entre las dos Daciones, y  que mi Gobier­
no desea conservar también dignamente con todos 
I08 demás Estados de América.

• Para conseguirlo, espero merecer vuestra bene­
volencia. y  la cooperacion de vuestro ilustrado Go­
bierno; considerándome dichoso si acierto i  Henar 
cumplidamente tan noble y elevado encargo,»

El presidente contestó ea estos términos;

• Señor Goni; El alto carácter de que os ha in ­
vestido vuestra respetada Soberana en la carta que 
os acredita cerca de este Gobierno y  los generosos 

sentimientos que habéis expresado en esta ocasion, 
os dan títulos para esperar una  cordial acogida en 
los ^stados-Unidos, y  yo tengo gran satisfacción 
en ofrecérosla.

Loa Estados-Unidos y España fueron primitiva- 
meute aliados, y  nunca han dejado de ser amigos 
Yo espero sinceramente que estas relaciones que 
conducen 4 la  prosperidad de amboa países y  á la 
paz y  progreso de la libertad en todo el mundo, 
puedan continuar para siempre..

Nos escriben de Santander:

Este pueblo ha presenciado en estos días un 
acontecimiento que tenemos vivo placer en com u­
nicar á Vd, y que prueba evideatemente cuán a r ­
raigadas están en nuestra afortunada España las 
creencias religiosas.

Hemos tenido el grato placcr de tener entre nos­
otros, aunque por breves días por desgracia, al ce- 
loso e lufatigable misionero, al elocuente orador 
sagrado R. P . Mon, de la Compañía de Jesús, tan 
conocido y  respetado en esa córte y  otras capita­
les del reino.

Debernos tanta dicha á la  Hermandad de la Mi­
licia Cristiana, en la que están alistadas personas 
de todas clases de esta poblacion.

Ha dado diez dias de ejercicios en la  iglesia de 
la Compañía, por la mañana á las señoras durante 
hora y media, y  por la  tarde á los hombres por es­
pacio de dos horas.

Lo mismo que ha sucedido en los demás pue ­
blos que ha evangelizado, el distinguido Jesuíta 
ha cautivado al numeroso auditorio que con avi­
dez acudía á efcucharle, entusiasmando á todos 
con las relevantes dotes oratorias que ha recibido 
del cielo, y  en especial con esa animación, esa 
gracia, ese fuego que imprime á su palabra, y  que 
por eso, á pesar de estar dos horas seguidas p re ­
dicando, era  escuchado con el mismo vivísimo in­
terés y  el mayor placer.

Desde los primeros dias las horas que no ocu­
paba la sagrada cátedra, las pasaba en el confe­
sonario oyendo confesiooes á  los hombres, que en 
no pequeño número se han acercado á lavar sus 
almas en lasaguassaludables de la penitencia.

A pesar de la robustez y  buena edad del Padre 
Mon, Bo comprendemos como sin una gracia espe­
cial, ha  podido resistir tan extraordinario y  con­
tinuado trabajo.

Dios Nuestro Seftor ha recompensado tanta ab­
negación, porque los santos ejercicios que nos ha 
dado, han producido excelentes resultados.

Jam ás en este pueblo se ha visto en la iglesia 
tantos hombres reunidos por espacio de tanto tiem ­
po, y  durante tantos dias, siendo cosa de l lam arla  
atención que ha reinado la mayor compostura, si 
leacio y  recogimiento en aquella reunión de per 
souas de todas edades, clases y  condiciones, prue 
ba evidente de las buenas disposiciones que á to 
dos animaban.

La materia de loa sermones ha sido la propia de 
los ejercicios de San Ignacio, elegantemente des 
arrollada y con grande elevación de pensamientos 
)ero lo que más ha llamado la  atención ha sido 
as conferencias con quedaba principio al ejercicio 

nocturno, en las que. con lenguaje fácil y  correcto 
y bello razonamiento, ha puesto de relieve á nues­
tra vista la causa de la deplorable situación de la 
sociedad actual, amenazada de disolución y pronta 
ruina por la  relajación de los vínculos de familia. 
Ha hecho ver hasta qué punto conoce los males 
sociales q u eso s  afligen,indicando el único rem e­
dio de conjaraclos.

La comunion general ha sido tan concurrida 
como era  de esperar, habiéndose acercado todos 
hombres, mujeres y jóvenes de todas las cUses dé 
la sociedad, con el mayor ferror y  devoción á la 
Sagrada Eucaristij, dando así na público y  solem­
ne testimonio de su fé y  piedad.

Abrigamos la dulce esperanza de que no ha de 
ta rdar en favorecernos con su presencia el inolvi­
dable Padre Mon. siquiera para concluir la obra que 
tan ftíliz-neDle ha dejado empezada en estos h e r ­
mosísimos pero breves días que ha pasado entre 
nosotros.

Mientras tanto, viva siempre seguro de que este 
pueblo guarda hácia su persona la gratitud más 
profunda, y una memoria llena de resuelo .de ad ­
hesión y carino.

El Emperador vestía de paisano, y  la Empera­
triz un abrigo de terciopelo negro bordado de aza­
bache, y  sombrero de tercipelo color granate con 
una guirnalda de hojas doradas de encina,

Ln gentío inmenso 80 agolpaba á las calles del 
transito para aclamar al Rmperador y  á la  Empe­
ratriz, gentío que era cada vez mayor á medida que 
la comitiva se aproximaba al campo di-. Marte.

h a  sol radiante y  prirnaveríil contribuyó á la 
brillantez de la ceremonia. Los teatros y  lodos los 
edificios pubiicos estaban adornados cou banderas 
y  gallardetes.

A las cinco y minutos llegó el cortejo imperial 
al palacio de la Exposición, donde fué recibido por 
Mr de P lsy y los ministros d é la  comision.

SS. MM., seguidos de la princesa .Matilde, r e ­
corrieron la galería esteriordeí suntuoso edificio y 
el departamento del centro destinado á las Bellas 
Artes

O e  K e a l  orden  espedlilii por el m in is te ­
rio d é la  Gobernación han sido rehabilitados de la 
suspensión impuesta anteriormeote, los médicos- 
directores de establecimientos balnearios D, Martin 
Laslel. de Caldetaa de Tuy; D Luis fióngora, de 
los de Marmolejo; D. Joaquín Pastor Prieto, de los 
de liermas; 1). Antonio Corominas, de los de 8a- 
ftolas; D, José Verdaguer, de los de Caldas de Ma- 
labella. y D. Juan Roíg de los de Nuestra Seíiora 
lie las Mercedes, loa cuales han probado que pre- 
sentaron oportunamente las respectivas Memorias 
en Icrs gobiernos de provincia.

Del mismo modo ha dispuesto S. M. que se alce 
la censura que se impuso cootra D. Miguel Baldoví 
medico-director de los de Graena, el cual por mo­
tivos de salud hace algunos anos que no concurre 
personalmente al establecimiento, debiendo por lo 
tanto recaer la responsabilidad de la falta en don 
Miguel López Argueta, que h* desempefiadu inte­
rinamente la dirección médica de aquellas aguas 
en la última temporada.

Asimismo ha considerado S. M, exentos de res- 
)onsabilidad por esta vez, atendiendo á que han 
andado y justificado SH falta en motivos de salud,

I). Rafael Martínez, médico-director de los baños de 
Alfaro; D. Manuel Rey. de los de Caldas do Reyes- 
D, Ramón Tem er y  Martí, do los de Alcanlud y 
D. Juan Fermoso, de los de Cortegada.

Igualmente ha estimado S. M, las razones que 
han expuesto \). Miguel Zapatero y Perez, director 
de los de Caldas de Besaya; 1). Antonio Caña, de 
los de Carballo, y  1). Ignacio Juan Bastus, de los 
deSan Vicens, los cuales justillcan satisfactoria- 
meóte los mollvos de no haber tomado posesíoQ de 
sus destinos dentro de la temporada oQcial.

Al propio tiempo se ha servido S. M. mandar que 
continúen subsistentes las censuras contra D Ra- 
fael Márquez, médico-directer de los do Arenosi-
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P A R T E  R E L I G I O S A .

Sa :ito  de  

S axto r s  
fesor.

HOT. Snn  Vicente F e rre r , confesor. 
|̂»SA^A, San C elen lta  P«j»a y  cm -

C i r L T O S .

S e g a n a e U u b i l e o d e  Cuarenta llo rasen  la igle­
sia del colegio de Nuestra Señora de San Fernan­
do, donde principia el setenario de Nuestra Señora 
de las Angustias; i  las diez de la manan,t habrá 
misa cantada, y por la tarde á las cuatro v  media 
despues do la  estación y ia corona do la Virgen, 
predicara D, Luis Rodríguez Peralta; despues se re ­
zará la setena, terminando con el Slabnl Mule.r y 
la reserva. ^

Según El Pabellón IVacional, ayer se notó gran 
animación en el Senado, y  en lo sucesivo, ha de 
ser mayor todavía. Concurrió el señor general 
Rlaser, que desde 1854 no habia tomado parle  en 
las deliberaciones de la alia Cámara, y  otros, co­
mo el seflor patriarca de Indias y  el Obispo de Si- 
güenza, que no solían asistir.

Han quedado puWicadascomo leyes en el Sena­
do las sancionadas por S. M. que fueron votadas 
en la anterior legislatura, y  se refieren á conce­
sión de recompensas á los inutilizados en el Paci­
fico, a l cumplimiento de condenas y a i  aprovecha­
miento de aguas.

Ayer presentaron sus actas en el Congreso los 
Sres, 0 .  Onofre Amat Aguilera, D. Ignacio García 
Lovera y  D. Manuel Larios y  Larios.

Hoy han salido 
conde de Avila 
lUontalú, que habían 
Lisboa,

en dirección á París, el señor 
con su  seflora, y  el marqués de 

llegado recientemente de

La Gacela publica e l estado de situación del Ban­
co de Espafta en 51 de Marzo próximo pasado. El 
total importe de los billetes emitidos en Madrid, 
ascendía á 208,544,800 rs., y  la existencia metáli^ 
ca en sus arcas, y  en pastas de oro y plata, en la 
Casa de Moneda, importaba 107.469,514.

La cartera  del Rauco en Madrid importa reales 
408.086,276.

Lô s depósitos en efectivo en esta plaza suman 
21,179,501 rs. vn., y las cuentas corrientes en la 
m ism a 100,000,596.

Como se vé por los anteriores datos, lasituacjoo

Según dice un periódico, los senadores sciiores 
C orrad iy  AlTarfz(l) Cirilo), no tomaron ayer p a r ­

te en,las votaciones que tuvieron lagar en la  alta
Cámara.

Se h a  anunciado que el seflor ministro de Gra­
cia y Justicia retira el proyecto de ley sobre r e ­
forma hipotecaria, y  que el Gobierno h a  anun ­
ciado que reproduceel proyecto de ley de inqui-

E1 aenor mioistro de Gracia y  Juaticia leyó ayer

las facultades jurídicas de los alcaldes 
visional sobre reforma en los 
civil y  criminal.

y otro pro- 
asuntos de casación

N O T I C I A S  G E N E R A L E S -

E l  ( l ia  1." d e l  a c la a l ,  s e s u n  p s in k -
ciado oficialmente, y  á las dos menos cuarto de la 
tarde, los Emperadores de F ran c ia , sin cort^io 
acompañados no mas que de su servidumbre sa^ 
lieron del palacio de las Tullerías para el eámnn 
de Marte á presidir la apertura de L  ExposicTon 

Los carruejesde  la córte atravesaron acelpm,i-.' 
mente la gran avenida de las Tullerías y  S o n  
por la puerta que desemboca en la plaza de la Con- 
cordiQ.

lio; n .  Vicente Muftoz, de los de Bellús; n .  Epifa- 
DIO tiutierrez de Cabiedas, de ios de Lagarriga; don 
Gerónimo Blasco y Romanillos, de los de Liérganes 
y Solares: D. Laureano Blanco y Villalta,de los de 
Navalpíno; D, Elias Pastor, de los de Nuestra Se­
ñora de Abella; D. Julián Fernandez Izquierdo de 
los de San Adrián, y D . Pedro Martínez y García, 
dé los  de Sierra Elvira; coosiderándoles cesaotea 
de estas plazas, po m o  haber justificado de ningu­
na manera su falta reglamantaria; del mismo modo 
que I), Cándido Gelabert, médico-director de los de 
(.aldas de Bohí, y  D. José de Zúñiga, de ¡os de Vilo 
o Rozas, que han pretendido hacer una justifica­
ción inadmisible.

E u  ll i ic iv ft  s e  h a  ce lebrado  con  e l  m a ­
yor entusiasmo el acto de inaugurar las obras del 
ferro-carril del Buitrón, que tentó interesa á  aque­
lla provincia,

Hé aquí la resena que hace El Eco, periódico de 
aquella localidad;

'Huelva, dice, está siendo el teatro de las g ran ­
des fiestas, conque la compañía inglesa, concesio­
naria de esta lin ea , celebra la inaguraeion de sus 
obras. De él partió la expedición en la maiiana del 
sábado á presenciar la ceremonia religiosa y  civil 
prehm m ar de estos trabajos; en él y  dentro de los 
espaciosos y abovedados salones de la Merced se 
sirvió el suntuoso y espléndido almuerzo, y en él 
en fin en el elegante recinto del circulo Mercautií 
y  Agrícola, tuvo lugar la roche  del lunes el con- 
cierto y reunión, cou que la galantería del señor 
general Pinzón, autor de este pensamiento y  de esa 
obra , quiso obsequiur al be lo sexo de la capital, 
haciéndolo participe de las glorías de tan gigantes­
ca construcción.. ®

CORREO DE HOY.
E n  la sesión habida en el Sena.lo francés el 

i »  del mes pros im o pasa.lo. se  tra tó  <ie la cues- 
lioii im portantísim a de la ins trucción  lírimarlii 
hablando en  pró de Ja buena doctrina  el señor 
conde de Segur d 'A quesseau , el c u a l ,  al linde  
u n  bello discurso de que darem os m ;u  ámi.lia 
noticia iiiafiana, dijo á  M. Uoiilaud;

«Celebro que esté presente M, Roulaud para 
decirle , á  pesar de las bueuas intenciones que 
mamfestaba el ano u lt im o , en una discuaiou ori- 
gmada por una petición relativa á los protestantes 
para decirle que debería tener toda su vida eí re ­
mordimiento de haber hecho un nombramiento es­
cándalo.... {Murmullos.)

El Sr. S aiste Beüve {levanlándose 1; iníprrum . 
ptendo a l orador): Protesto contra imputacionus 
personales que están fuera de la cuestión^ y se  diri­
gen á hombres iionorables.

El Sr. P sesidente; Sr. Sainte-Beuve, no interrum ­
páis al orador.

E l ja e v e s  iiUimo fu e  sen len r ia d o  e n  c o n ­
sejo de guerra celebrado en Cádiz, á ser pasado ñor 
las armas un infeliz soldado del regimiento de Va­
lencia, de guarnición en aquella plaza. Parece oue 
vanos vecinos influyentes de aquella ciudad, mo­
vidos de los mas humanitarios sentimientos, han 
firmado una exposición en demanda de la real gra­
cia de indulto. °

E l oiaptes sa lló  dcl puerlo  d e  «Jartnirena
con rumbo al ü .  la fragata de guerra Princesa de 
A ííu r tw , al mando de su  comandante el capitan 
de navio D. Rafael Sortoa.

L a  em presa  d e  co lon izacion  e s ta b lec id a
en h.8paíla con el objeto de fuiidar poblaciones 
agrícolas, ha repartido un segundo prospecto en 
el que despues de enumerar las bases y condicio­
nes de la sociedad, se describe la primera colonia 
que se está estableciendo en un valle de una legua 
de ancho por seis de longitud, como término m e ­
dio y  a distancia de unas seis leguas de las es ta ­
ciones de Uiudad-Iteal y Daimiel.

S e  ha nnmbrndo ad m in istrad or de ia
aduana del te r ro l  á D. Antonio Sandino, alcaide 
de la de San Sebastian; para esta á  D. Antonio 
felordi, oficial tercero de la misma aduana de San 
Sebastian; para este empleo á  D, Bernardo Sán­
chez, elícto  oficial dé la  deDaocharines; para e s ­
te á D. Bias González; administrador de la de Tos- 
sa, y  para este á D. Antonio Meca, í í p I de consu­
mos de Almería, cesante por reforma.

I* au d ienc ia  d e  V a len c ia  s e  i ia  fa ­
llado la causa que se siguió al editor del periódi­
co Los^dos^Reinos, á instancias del inspector m é ­
dico, Sr. Casal!, condenando a led ito r  á ia pena de 
arresto mayor en un grado medio y á multa de 200 
duros.

E l  B u n c o  do, .H á la la  h a  rediirido su  d es ­
cuento al tipo del 7 por 100.

l i a n  l leg a d o  á  e s ta  có r te  lo s  se ñ o r e s  don
Angel bantioafies, cónsul del tribunal de comercio 
de Valladolid, D, Antonio lliesco, abogado consul­
tor del mismo tribunal, y  el secretario D. Juan 
Lefort.

l> o r a n le e !  m e s  d e  .l larzo  fie h a  redu ci­
do la deuda pública do los Estados-Unidos en quin­
ce millones de duros.

L o s  núm eros agrac iad os  con
mayores en el sorteo celebrado hoy 5,

p rem ios
son los s i­

guientes:

Con 60.000 escudos.............  60S0
Con 20,000...............  9743
Con 10.000.............................. 10554
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48678

19174
23C5

19964
45Ó6

1ÍÓ57
15576
19512
11710
15^55
5234

1542(1

18030

7099
19197

19202
5369

l'SUaJ
10905
C59B
5012

li-273
ia 4 1 3
10705

m o l  14037

Con 2,000 escudos.

0753 1178G

Con 1,000 escudos.
21003 19311
15876 5743

Con 400 escudos.
1972G 4214
22029 1239

Ü72 5498
5475 0135

14524 13239
7792 18991

23320 2o3G
0305 20102
S820 17446

14721 21952

109Ü 2312ÍÍ

3125  69Ó9

5015
22030

8104
i ? n 3
I34i3
1Ü493
IC927

lOGI
15869

1Í-Í36
1G970

793
2957
S470

16179
124Ü1

G972
12201

1757Í 20751

E iS r.  Saiüte-Beive (coHítnuanáo); Sí el Sr de
Segur d‘Aguessau pretende aludir al Sr Renán'
protesto contra una acusación dirigida contra na
hombre deconviccion y de talento, de quien tengo 
la honra de seramigo, í:AÍ()rrií>i! iA tó rd c n ^  

ElsettorPRESiDEsrE;Yonohe adivinado perso­
na idad alguna en lo que ha dicho el Sr. de Segur 
d Aguessau. E lha  habiadodecierlasdoctrinas  oe- 
ro  no ha nombrado á  nadie. '

Muchas vocet: ¡Al órden el interruptor'
El seflor barón de Chapois-Moutuville- No es 

posible dejar de sentir una aflicción profunda, 
cuando se ve en cierta literatura moderna cuvos 
autores han -‘ido elogiados h a  poco, menospreciar 
las leyes del órden eterno, a tacar la religión, base 
del orden social. bien] \muy l/ien')

No es permitido venir aquí á hacer eí elogio de 
esos hombres que llevan la desoiacion á la socie­
dad, propagando en sus masas doctrinas de ateís ­
mo y de irreiigion. Este es un peligro social contra 
el que deben unirse las fuerzas de todos ios hom ­
bres de bien. Nosotros protestamos contra esas 
funestas doctrinas con toda la energía de niiesíras 
convicciones. (Ajíeyo »/ viva aprobación )

La inmoralidad corre desbordada y a no'otros 
parlicularmente corresponde señalar al Gobiorno 
los remedios para este mal. Por m i parte vo no 
dejare de hacerlo porque es mi deber' 

fí/’. lodas parles: ¡Muy bien! ;miiy b'ieni 
El S r .  S a i k i e -Iík u v e  s o  levanta de nuevo
Los gritos ¡alórden! parten de todos'los puntos

de la Asamblea. ‘
El Sr. Saiste-Beuve (con («Hervía): El Sr Soaur 

d'Aguessau ha hablado de dos cosas. Hay una c o r ­
riente do inmoralidad y de obscenidad que nadie 
defiende y que se reprueba con desprecio- pero 
hay también opiniones filosóficas houiosas y  res­
petables quo yo defiendo en nombre de la libertad 
de pensar, que no di'jaré jamás atacar y  ca lum ­
niar sin protesta, (;Aí órdenl ¡al órden']

El Sr. DE M * ü pas : Pues os encontrareis sólo en 
el Senado para defender semejanle.s doctrinas 

De  TODAS p a s t e s :  Seguramente,
El señor conde de G ross* li ,es H a s a r e d s : Es la 

primera vez que en este recinto el ateísmo encuen­
t r a  un defensor.

Su Excelencia el general C a s r o b e r t  {volviéndose 
h a c ia e lS r .S a ín le -B eu v e ): \o s  no estáis aquí, c a ­
ballero, para defender á un hombre que ha negado 
la divinidad deJesucristo, que se ha declarado ene­
migo encarnizado de la Religión de nuestros pa­
dres, que ea aún la da la mayoría de los franceaes 
{¡.Vtiy bien! ¡muy bien! Movimicnlo eslrepiloso 11 

prolongado de aproOaciun). •'
Mr. d e M al’p a s : La ocasion ea buena para que el 

Senado proteste energicamente contra una obra se­
mejante y contraías tendencias anti religiosas é in -  
morales de que aquella ha hecho la apolosia 
( ; i i l  jsi! ;>/uy éien.'; ®

El Sr Saiste IIeuve pronuncia algunas palabras 
que no seentieaden. {¡Múrdenl ¡Al órden']

El sefior P r b s ib b .<t e ; Si persistís en vuestra* in ­
terrupciones. me veré obligado, seflor Sainte-Beu- 
ve. de llamaros al orden.
1 Y * c a u s a  de incidentes que alteran 
la calnaa habitual de las deliberaciones del Sena­
do. ^adle  pensaba en el Sr. llenan y vos solo al 
nombrarlo, le habéis puesto en cuestión.

Renunciad, creedme, á prolongar este desas ta- 
dable iQCideQle. {\Muy bien\ ¡muy bienl)*

Elsta parte  da la sesión, como se ve, no nudo 
ser mas in te resan te .  Mañana hab larem os de 
ella coa mas extensión.

ULTIMA HORA.

CONGRESO.
En la sesión de hoy el Sr. Nocedal ha presenta­

do su proyecto de ley de incompatibilidades, y  el 

bHcos*'^” °  empleados pú-

E lS r .  Moyano ha pedido al seflor ministro de 
Hacienda vanos datos y  documentos.

El Sr. Beltran de Lis ha dirigido al Gobierno nna 
p r e n o t a  sobre los auxilios que piensa prestar al 
Padre Santo, como Gobierno católico, para la de­
fensa del poder temporal de la Santa Sede, y  el se ­
flor ministro de la Gobernación le ha contestado 
que lo pondría en conocimiento del señor ministro 
de Estado, y  que desde luego podia anunciar que
su respuesta sena satisfactoria.

El Sr, Villoslada preguntó al Gobierno si el Clero 
había de continuar percibiendo sus asignaciones 
con tanto atraso como hasta ahora, y  maníTestó «u 
deseo de que se le pusiese en este punto al nivel 
de los empleados de la nación.

El seflor ministro de Gracia y  Justicia así lo 
prometio.

Se procedió a l sorteo de las secciones.

El &r. Cánovas del Castillo ha manifestado psla 
tarde en el Congreso su deseo de entrar á  examinar 
la coDducta política del Gobierno, y  este por toca  
de lS r .  González Brabo le ha respondido que boy 
mismo vendría al Congreso el señor itresid''nte 
del Consejo de ministros con un proyecto de ley 
pidiendo un bilí de indemnidad  por su conducta, 
y  que en la discusión podiia satisfacer el Sr. Cá- 
Bovassus deseos.

Ayuntamiento de Madrid
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CORTES.
SENADO.

PRRSIDRNCIA ÜEI. EXCMO. SESüR MARQKrS DE 
M in iF L O ItE S .

K.ríroí’ío oHcM de U  sesión eMebrada el dia  4 de 
A brtl de Inbv.

Abierta á las dos y  20 miautos, y  leída el acU 

de la  anlerior, faé  aprobada.
Dióse cuenta de u n a  comuDÍcacioD en  que el se- 

l io r  m io is i ro  de Cracia y  Justicia participaba al Se­
nado que retiraba el proyecto sobre reforma de la 
ley hipotecaria., y  se anunció que quedaba re t i ­

rado.
Se recibieroD con agrado, y  se acordó que se 

d is tribuyerauá los seftores senadores, 5Ü0 billetes 
(le entrada i  la tribuna reservada para ellos en el 
r,ongreso, billetes que remitían los seftores secreta-

tioadel mismo.
El Senado quedó eoíeradode que los seftores con­

de de Cetrajeria. marqués del Maestrazgo, D. José 
Martínez de Espinosa y  Tacón, y  P. Juan le r re i ra  
Kaamaoo se excusaban de asistir á  las sesiones por 

hallarse enfermos.
Igualmente lo quedó dequ e  los seftores conde del 

Real y  c o n d e d e  Santa Coloma participaban su mar­

cha de esta córte.
Se anunció que los seoores marquésdeValdeter- 

razo. conde deZamora de Riofrio y  11. Francisco 
Lersuudiingresaban respectivamente eo las seccio- 
nessétima, primera y segunda.

El Senado quedó enterado de haberse constitui­
do las secciones, haciéndose los nombramientos s i­

guientes:
Para presidentes.

Sres; Marqués de Mendigorría.— Marqués delDue- 
ro.— D. Manuel deSeijasLozano.— Conde de Gueo- 
dulain.—Principe Pío.—Marqués de Miraflotes.— 

Marques de Sierra-Bullones.

P a r a  vicepresidentes.

Sres.; D. Fernando Calderón y CoUantes.—Don 
Joaquín üu tie trez  de Rubalcáva.— ü. José Mana
jjue l.__D. Alejandro Llórente.—Duque de Tama-
mes.— ü . Santiago de Tejada.— Marqués de Cor- 

Tera.
P a ra  jecrclortoí.

Sres.: D.MacUn Ir ia r te .-C o nde  de Maceda. | 
Marqués de Cúceres.—Duque de Baen*.—D. Fran­
cisco Escuderoy Azara.— Marquésde Falces.— Don 

Juan Sevilla.
Para vicesecretarios.

Sres.: Duque de Gor.— Conde de tíoyeneche.— 
Conde de Guaqui.—D. Francisco de I’ . Retorlillo. 
—Condede Sanlibaflez.-M arqués de CabrifiaD a.- 

D. Diego Martin CaroueTo.

ÓRDE» DEL DIA.

Lectura de provecto* de ley por el señor minislro  
de Gracia y  Justicia.

los dos proyectos que acaba de k e r  el seoor m i­
n is t r o  de Gracia yJuisticia, voiviendo deepues á 

continuar la sesión para darscenella  cui^nts do d i ­

chos nombramientos.
Se suspeodelasesion.
Eran las tres ménos cuarto.

Abierta dfi nuevo á lascuatco , se díó cuenta, y 
el Senado quedó enterado de que lasseccionrsen 
la reunión que acallaba de vitrificarse haliian hecho 

los nombramientos siguientes:
P a ro  la eomision de administración económica. 
Señores: Marqués de Villavieja.— Conda deUoye- 

neche.—Conde de Sevilla la Nueva.—Conde de Tor- 
e -M ata .—Duque do Ahumada.— Conde de Velarde. 

—D. Fernando Corradi.
P a r a  ío de cuentas generales dcl Estado. 

Seftores: Conde de Ic a n io .-D . Vicente Bayo.— 
D. Juan Bautista Trúpita.— D. Alejandro Llórente. 
—D.Vicente Vezquez Queipo.— D. Nazario Garrí- 
quiri.— D. Francisco de Cárdenas.

para  la de examen de calidades de señores 
senadores.

Sres. D. Juan  Villalai.— Conde de Maceda,— 
Marqués de 0-Gavan. -D , Evaristo de Castro y 

— D. Eíancísco Escudero y Azara.—D. Ventu­
ra  González Romero.— D. Rafael de Liminiana. 

P ara  la casación civ il y  crim inal y  reorganización 
del Tribunal Üuprcmo de Justtcta.

Sres.: D. Pedro Gómez de la Sema.— D. Rafael 
Mocares.— D. Cirilo.Alvarez,— Marqués de Gero­
n a  _ I ) .  Francisco Escudero y  Azara.— D . Ma- 
Duel García G allacdo.-Ü . Francisco de Cárdenas. 

Para la de peticiones.
Sres.: Marqués de Castilleja de Campo.—Seftor 

de Rubianes.— D. Tomás Retortíllo.— Marqués de 
A l b r a n c a . — Marqués de Santa Cruz de Rívadulla. 
—Marqués de Cabriftana.— Marqués de San S a tu r­

nino.

Gros uno, y  resultando 47 papeletas en blanco y 3

votos perdidos.
Vice president‘’s fueron nombrados los seftores 

Valero y Soto por 144 votos, y marqués de !a Mer­
ced por 121: habiendo obtenido ademas el «eftor 
Coronado ÍW. el Sr. Plá y Cancela 79, el Sr lle- 
vagliato 22 , el Sr. Chacón 5 . y  uno respectiva­
mente los seftores Nocedal, Botella y  Claros. Re­
sultaron también 3 papeletas en blanco y 2  votos

perdidos. . . .  ■
No resultando con mayoría absoluta más que 

los seftores Valero y  Soto y marqués do la Mer­
ced, pues tomaron parle en la votacioo 220 sefto* 
res d ipu tados, se  procedió á  una nueva elección 
entre ios seftores Coronado, Plá, Revagriato y Cha­
cón y  fueron nombrados el Se. Coronado por 121 
votos, y e l Sr. P l i  por 99; habiendo obtenido el se- 
fioc Revagliato 40, y  resaltando i  papeletas en 
b la n c o  y un voto perdido.

Fueron nombrados secretarios los seftores conde 
de Toreno por 114 vo to s , marqués de Pidal por 
102, Chacón por 75 y BaUnero por 78; obteniendo 
6 el seftor marqués de Sardoal, y  uno cada uno 
de los seftores Coronado é Inguanzo, y  un voto

^^Termiüadd la  elección de la  mesa, se leyeron los

la  perfecta armonía de todos los poderes dentro 
del sistema que nos rige. Solo de esta manera, en 
U s circunstancias graves qne atravesamos, llevan­
do por ensena estos altísimos objetos, podremos 
salvar, repito, el Trono de nuestra augusta Sobe­
rana, la  honra, la  independencia y  los derechos 
del país, eipuestos siempre á perderse en los es-
co l lo sd e laana rqu la .

Un esfuerzo de abnegación y de generosidad p u e ­
de ahuyenU r peligros, disipar tempestades y abrir 
clacos horizontes de paz y de ventura. Quiera el 
cielo, señores, que nuestras tareas sean tan fecun­
das y provechosas como recto es el impulso de 
nuestros corazones y legitima la esperanza de la

pátria. Hé dicho.
Orden del día para mañana: sorteo de las seccio­

nes y lectura de los dictámenes que presente la 
eomision de actas. Si e l Congreso no tiene incon­
veniente, las sesiones empezarán á las dos, siguién­
d o la  costumbre establecida.

Hecha la pregunta por ua seftor secretario, el 

Congreso así lo acordó.
El seftor PRESIDENTE: Se levanta la sesión.

Eran las seis.

Ocupando acto continuo la tribuna el seftor mi- 
n is trod e tirac ia  y  Justicia, leyó en efecto el relati­
vo á trasladar á  los jueces de paz las atribuciones 
judiciales que hoy ejercen los alcaldes y  sus te ­
nientes, v el de reforma de la casación civil, plan­
teamiento de la criminal y  consiguiente organiza­
ción d«l tribunal Supremo de Justicia, anuncián­
dose que ambos proyectos de ley pasarían á las
secciones para nombramiento de las comisiones que 

han  de iiiformar acerca de ellos.
El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El 

(iobieruo reproduce el proyecto de ley sobre in ­
quilinatos, aprobado yapoc el otro cuerpo colegis- 

lador.
El seftor PRESIDENTE: (Jueda reproducido.
Se luyó por prim era vez una proposiciou sus­

crita  por los seftores marqués del Duero, »- Ja- 

vier Isturiz, marqués do liuaJ-e l-Je lú , D. ie r -  
nando Calderón y Collantes y Principe Pió de Sa- 

boya.
El s e ñ o r  PRESIDENTE: La segunda lectura  de 

e sU  proposicion se verificará en la sesión dul lúnes 
próximo, y  el Senado tendrá ahora la bondad de 
reunirse en seccione* para nombrar las comisio- 
nes permanentes y  las que hao de informar sobre

Para la de traslación á los jueces de pa z  d é la s  
atribuciones judiciales que lu>y ejercen los alcaldes.

Sres.: D. Pedro Gómez de la Serna.—D. Julián 
de Santisteban.— D. Cirilo A lvarez.-M arqués de 
Gerona.—D. Fecundo Infante.—D. Santiago de 
Tejada.—D. Francisco de Cárdenas.

Y  para la de presupuestos generales del Estado.

•Señores: Conde de Balazote.— Marqués de Men- 
digorría.— Marqués de Guad-el Jelú.— Marqués del 
Duero.— D. Juan Bravo Murillo.—Conde do Santa 
M arca .-D . Juan Bautista Trúpita.— D. Tomás Re- 
tortillo.— D. Viclorio Fernandez Lascoiti.— Coode 
de Montefuerte.— D. Acisclo Miranda.—Marqués de 
Vallejo.—D. Francisco Escudero y A z a r a , - D .  Ale­
jandro Oliván.—Marqués de Laserna.— D. Francis­
co Santa Cruz.— Marqués de Múdela.— D. José Sán­
chez Ocaña.— Marqués de Mauzanedo.— D. Diego 
Mariu Barnuevo — ü. Francisco de Cárdenas,

El señor PRESIDENTE: Orden del día para el 
jues: segunda lectura y apoyo de la proposicion 
suscrita por varios seftores secadores, y  demas 

asuntos que ocúrran­
s e  levanta la sesión.
Eran las cuatro y  cuarto.

ellas por modo tan adecuado, que convencen a l  
lector preocupado y faciUUu al católico la defen­
sa de su Religión; pues casi podrá decir las m is­
mas palabras del libro en todos los casos en que  se 
encuentre de salir á defender la  verdadera doctri­
na ora sea en discursos preparados, ora en con ­

versaciones de viaje ó de salón.
El autor nos dice en el prologo con laudable y 

desusada sinceridad, que ha tomado el fondo de su 
l i b r o  d e  otro publicado en el siglo pasado. Acaso 
hubiera sido conveniente modificar algunos puntos 
de física, aprovechando losúltímos adelantos de la 
ciencia, ya que también de ellos podían M c m e  
fuertós argumentos en favor de la idea principal de 

la obra . Pero esto ninguna fuerza quita á los r a ­
ciocinios del autor; cuya obra no dudames p rodu ­
cirá grande y duradera cuanto provechosa im pre ­

sión á sus lectores.

MERCADO DE MADRID.

CONGRESO.
PRESIDENCIA INTERINA DEI. 8R. BEI.OA.

Exiraelo oficial de la sesión celebrada el jueves 
i  do A b r il  de 111(57.

Abierta á las dosjy cuarto, so leyó y fué aproba­

da el acta de la sesión anterior.
Se leyó y pasó á la eomision la lista de los se­

ñores diputados electos que habían presentado sus 
actas eo secretaríadesputs dé la  sesión anterior.

Ó B DE» D ü L  Dl.«.

Se leyó el díctámeu de la  eomision sobre las 
credenciales de los Sres. Caneja, Cazalla y Paz, y 
fué aprobado, proclamándose diputados á los re ­

feridos señores.
Eu seguida se procedió á la elección de la  mesa 

definitiva, prévia la lectura  de los artículos 52, 33 
y  54 del reglamento; y  verificado el nombramien­
to  de presidente, resultó elegido el Sr. Belda por 

votos; habiendo obtenido los Sres. Alvarez 5 
conde de San Luis uno, Chacón uno, (juintóna uno,

artículos del reglamento relativos al juram ento de 

los seftores diputados.
El seftor presidente Belda prestó juramento en 

manos del Sr. Valero y Solo, que á la sazou ocu ­
paba la silla de la presidencia; y una vez pose­
sionado de ella el Sr. Reída, prestaron juramento 
l o s  více-presidentes Sres. Valero y Soto, marques 
de la  Merced, Coronado y  Plá y  Cancela, y  on se­
guida todos los señores d i p u t a d o s  presentas dedos
en dos, concluyendo por los señores secretarios.

Concluida la ceremonia del juramento, y  p ro ­
nunciada por el señor presidente la  fórmula de
costumbre, anadió estas palabras: .Queda consti­
tuido definitivamente el Congreso. Se pondrá en co- 

nocipiento del Gobierno y del Senado.»
Se leyó la  lista de los señores diputados que aca­

baban de prestar juramento, rectificándose algu­

nas omisiones.
Acto continuo dijo
El señor PRESIDENTE: La solemne volacion que 

me eleva al puesto de presidente del Congreso es 
solo un testimonio de vuestra benevolencia, que 
quedará profundamente grabado en mi corazon. 
Veinte años de vida pública, y  el haber ocupado 
mas de una vez este sitio eo calidad de vice-pre- 
sídente, me han demostrado las gravísimas dificul­
tades que lleva consigo el desempeño del cargo 

que me habess conferido.
Y sí mi memoria recuerda la série de esclareci­

dos varones que han ocupado este sitial, se aum en­
ta ral confusion.y más y más me arredra mi pro- 
pía pequenez. Creo firmemente que al lijaros en 
mi solo habéis tenido en cuenta, eo vez del ta len ­
to y  de los grandes servicios, la  lealtad inquebran­
table, la adhesión sincera y  constante á los princi­
pios fundamentales de nuestra existencia política, 
i  las doctrinas salvadoras que hermanan el orde­
nado y  tranquilo curso de las instituciones repre- 
SBütaÜvas con el vigor que en todos tiempos, y  más 
en los presentes, há menester la autoridad; y  en
tal creencia, y o ,  reconociendo vuestra insigne m er­

ced y en medio de la cmocion que ella me produ­
c e . ’empefto mi palabra de corresponder con todo 
el lleno de mis fuerzas i  la confianza qne en mi 
deposita el Congreso, dirigiendo en órden y justi- 
cía sus discusiones, y  manteniendo incólume la 
dignidad de este puesto, el más elevado á que pue­

de aspirar un hombre publico.
Séame permitido, seftores. contar para ello con 

la  patriótica cooperacion de todos. Sean cuales­
quiera las diferencias de opínion que entre nos­
otros puedan existir, hay un punto esencial en que 
se fijan todas las miradas; UD punto sobre el cual 
no cabe divergencia de criterio; es á saber: la de- 
fensa y conservación de los grandes intereses reli­
giosos, monárquicos y dinásticos; la salvación de 
los grandes elementos coastitutivos de nuestro ser 
politíco y  social; el afianzamiento, el brillo y  el 
esplendor del Trono de nuestra Rema y Señora, y

b ib l io g r a f ía .

Conversaciones ¡iío^ófico-teológicas sobre
mo deismo y  vanietsmo modernos, escn ias por 
/  Prcí&ifeí'o D. Manuel Gumxel y  L inan . de 
la congregación de San Felipe N crt de Madrid.

A principios de este siglo, la  escuela enciclopé­
dica y  volteriana yacía ya en el polvo dcl olvido 
y del desprecio; pero sus discípulos, mas graves 
que Voltaire y  más cientificos que D Alembert. 
ocupaban elevados puestos sociales, teniéndose por 
mejores que sus maestros, no solamente por la 
ventaja que les llevaban en la ciencia, sino porque 
sabían prescindir de Dios, desdeñándose de nom­
brar le  hasta para combatirle. Habiendo sido pre ­
sentada al Emperador Napoleon una obra de as­
tronomía. la leyó, y  no encontrando en toda ella el
nombre de Dios, manifestó su  extrafieza al autor.

— Señor, contestó este; no he tenido necesidad de

esa hipótesis.» .
Aquello era e l ateísmo neto: semejante espre- 

sion era más arrogante (y también más nécia, si 
cabe) que el antiguo non servxam de Luzbel.

Despues el error se revistió de otras formas. Lle­
gó á parecer de mal tono no pronunciar á cada 
•naso y con muestras de respeto el inefable nombre 
de Dios; mas el Dios de estos nuevos filósofos no 
es el verdadero Dios, sér personal, espíritu puro, 
omnisciente y  libre; sioo la obra de sus propias 
manos, las l e y e s  que rigen ai universo, las fuerzas 
ocultas, el conjunto de losséres: la cria tura , no el 
Criador. De ahí, con un paso más, se ha venido i  
parar al panteísmo y de él al naturalismo que es 
el error introducido en nuestros días por todas pa r ­
tes. el e rro r qne gobierna al mundo que se ha se ­
parado de Cristo, y  manchando á cuanto toca co ­
mo aire pestilencial, dafla aun á muchos que se 

conservan abrazados á la Cruz.
Porque los nuevos idólatras, para quienes todo es 

Dios monos Dios m ism o, á semejanza délos anii- 
« u o s , han conservado casi todo el vocabulario ca­
tólico, pero expresando con las palabras divinas de 
la teología verdadera , sos ideas, despropositos y 
errores, hasta hablar de una Trinidad que no es la 
Santísima , de una Encarnación que no es la  dei 
Verbo, y  de una Religión que no es la de Cristo
nuestro amabilísimo Redentor.

Por esto estimamos de suma utilidad las obras 
que , como la  que motiva estas l in eas , l‘ene Por 
objeto desenmascarar el e r ro r ,  hacer brilla 
verdad y poner en estado de conoceria aun á las 
íoteligencias más débiles ó faltas de buenos cono- 

cimientos.
La forma dialogada entre personas que se su- 

ponen profesar distintas doctrinas empleadas con 
L i l  soltura por e l Padre Guralel. ha solido siem­
pre producir exceléntes resultados; porque perm i­
te  proponerlas objeciones en los mismos términos 
usados por los impíos y  acomodar las respuesUs i

ESTRADO pon LAS PUERTAS EN EL DIA D8 HOY. 

3.781 arrobas de trigo. 
ó,«54 Ídem de harina.
3.6-29 ídem de carbón.

100 vacas, que hacen 42.146 libras de peso. 
573 carneros, que hacen 7.823 libras de peso.

BOLSA DE MADRID.

Cotiiacion ofieial del 4  de A b r il  de 18G7.

F O N D O S  P Ú B L I C O S .

Títulos del 3 por lOO consolidado, 'publicado, 
33-40, 35 y 40, y  35-40 y 45 pequeños; á  plazo. 
55-10 y 35 íln cor. vol.

Idem id . diferido, publicado, 31-20 y 25, y  o l  30 

pequeños; i  plazo, 31-55 fin cor. vol.
Dduda araorlizable de segunda clase, publicado,

14-00. . , .
Material del Tesoro no preferente con iQleres, 

no publicado, 98-00.
Deuda del personal, id ., 17-85 d.
Obligaciones municipales a l portador, de 1,(H'0 

reales,ídem , 56-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 93-60; no publicado, 95.50 p.
Acciones de carreteras generales, 6 por 11)0 anual* 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de á 4,000 rs .‘ 

Ídem. 74-50 d.
Idem id. de á  2,000 r s „  id .. 81-50 d.
Idem id. de 1.° de Junio de 1851, de 4 S.OOO rs.,

ídem, 86-50 d.
Idem id. de31 de Agosto de 1852, de á^.OOO r s . ,  

publicado. 88-50 y 71-00.
Idem de 1.* de Julio de 1856, de á 2,000 reales, 

no publicado, 67-00 p.
Idem de Obras públicas de i . '  de Julio de lUoi!. 

de á 2,000 rs., id ., 64-75 d.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs ., 8 por 

lOOanual, id., 101-75 p.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

3  000 rs .,publicado. 59-GO.
Idem id, (nuevas) de k  2.000 rs . ,  id .. 58-40

y 60.
Idem id ., de á 20,000 rs ., id ., 59-50. _
Idem id. (nuevas), de á 20,000 r s . .  id ., 58-40. 
Acciones del Banco de Espafta , ’.no publicado, 

124 00.
Idem de la Sociedad española de Crédito Comer* 

c ia l ,  publicado, 125 00.

C . t M D I O S .

Lóndres á 9 0 días fecha, 49-50 p.
París á 8  días vísta, 5-13 p.

B O U S i S  K X T R A S J E R A S .

Amberes, 30de  Marzo.— Interior, 51-35.—Dife­

rida , 30-50.

Amsterdam,30 de Marzo.—Diferida, 30 7i8. 
Lóndres, 1.“ de Abril.—Consolídadós, 91 li4. 

París, i .-  de Abril.— Interior español, 31 5i8.— 

Diferida, 5 1 1[8.

l

Tanto los anuncios como los comuni­
cados se insertan á  precios convencio- 

n a a ^ s .

SECCION DE ANUNCIOS
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

C O M rA M i IIISPANO-AMEIUCANA
PARA LA

EXPOSICION üHlVEBSñL DE PARIS.

DimTOll GERESTE.
u .  Tomás Lozano, 8, place de la Bourse, Paris.

i w m HOGG

CEMIIO m SlM CIO 'iES
Sres. Kojas y  compafiia, Valverdc, 10, Madrid.

saje de tda, [ i eTuciua »1 hotel, y viee-versa. á »u y regreso:
del viajero y ^u jtrecios uue en las circulare=-prospecios se expresan, las
todo mediaute los profusión, y  serán facilitadas a l que lo (íesee

To '̂̂ oVíerre— ^
V e J d V / a d e m i í e s t S  París.el cambio de moneda, giro y

cartas de cr¿dUo. t - ^ y e n  el suscritor billetes para el palacio de la Exposi-
ra r is ,  .  sus precios crd_inarios.

^ara  más pormenores viiaüse los p r o a p e c t o s . ________________

PAPEL DISCRETO.

lie de Sordo, k - A l i c a n t e .  H. José jtova
bslon y A lvarez.-Corufia . D. Casto ^Viuda de

DE HIGADOS FRESCOS DE BACALAO

La agencia f r a n c o - e s p a f io l a ,  calle del Sordo, o l ,  sirve 1 p

deposilarios. ^ _____________ __

Estas píldoraslas, únicas] autorizadas, son 
sideradas desde 7o años acacomo el purgativo 
eficaz y mas saludable. Tomanse ya 
con la comida. Exíjase que Mda 
aire se da gratis lleven la firma K. Rouviére y 
inicíales A .  en «1 centro de la marca de fabri-

Ui n ^ » A ' i « i i - n w w i - n i »*<■■»  . f . . tiAioi Rícbelieu. vis-íi-vis d é la  rae  üAntm._
S - S a l . w * . s u s t o .  E . _ E . P *  en .o d j^ t e

buenas farmacias.

V E R D A D E R O S

GRANOSdeSALUD
d e l D o ó t o r  FRANCK

lE Y E \ l t t S l l lS T 0 1 ! l f , \S \ l l 0 1 U U S ,
Obra original de D. losé .Miiria ¡.con v  Do- 

minrju-.z. P r e f i e r o ,  y  preredtda de v«  
p r ñ L o  critico del Sr. D.Sebasttan H e r ­
rero, e x  red o r  d d  .Stmiuarto de C a d a .

Primeros suscritores. SS. AA. RR. los Se­
renísimos seüores Infantes de Kspaiia, 

duques de Montpensier.

Esla obra, calificada por e l popular es­
critor Fernán Caballero, de genmnamentB  
esvañola y  católica, es una coleccion de 
novelas agradables é  instruciivas, basadas 
en su mayor parte en los hechos mas glo ­
riosos de la historia de nuestra Eípaíia. y 
en las más hermosas tradiciones popula­
res La moralidad, instrucción y recreo 
oué eii ella? brilla, les han hecho alcanzar 
uoa aran aceptación en Cádiz, donde aca­
ban de publicarse.

Consta dedos tomos en V  
longsdn. y esta de venta cu Madrid, en ca a 
de D. Miguel Olameodi, calle de la Paz, n u ­
mero ti.  a l  precio de 5 3  rs.

también de venta en la  misma ü

LA LECHE ANTÉFELICA\
disíití y  evila efélides, i^cas, 

color asolanado, manclias rojas, barros, 
da al cülis 

una tez pura, clara y  tersa.

El Irasco en París, 5 ir.

Depósito a l por m tiio r: ¡Hitó, calle del A re  
nal, n ú m .8 .  Precio, 24 r s .P a ra  los pedidos la 
Agencia franco espaftoia. Sordo, 51. (A.)

EHFEKMEDADES DE LOS OJOS.

Siguen
b r e r ia :

En el dominio de la ciencia no hay mas qtie una sola autoridad efectiva, 
y  esta autoridad es la

^

de la verdad.

Tratamiento muy (ácil y curación pronta de las entom^d^^d absorcion

de la córnea traspwente, poniendo e[ remedio  ̂ prijcclimientos muy sábios é inge-

Insíl-ilerra.

Trovano - V i s o , '» .  Anto7ií¿ A guiar.-V allsdu lid , señores hijos de 
---------- a, D. Josc Bedcra.— 1Dodrignez.— Zaragoza,

resmilla.

- P r e c io s :  d e  10 á 2 0  r s .  la  
(A.'

dichos nratsedimientos curan muy fáci^imeiue. , . .  . amauróticas, los Wefa-
1 " Las oftalmíís é liidrofialmias, los estaüloni las onacidades vasculares, las

ritis 6 « f e c c j o i ^ l l " ^ ^  í  oscurecimientos de la

"“ 'S ™ ,  S ™ “  S 's S  M n i » . ,  nú,.. 44. bajo, ^

Las Páginas del Hogar, coleccion 
de cuentos, poesías, fábulas, t r a ­
diciones y  artículos, ilustrada coa
grabados, a lp r e d o  d e ..................*  IJ ” ■

Los Mártires de C ádiz ...................... "  fs.
Et ángel de Puigcerdá ......................  '
D im as ...................................................... ”

Dirigiéndose al autor. Cádiz, calle de la 
Compatíla, mím. 8, acompañando íu  im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas oe 
norte y certlQeadas á vuelta de correo.

Si se tomaseu todas, las recibirán por i» 
reales.
T\EVOClÜNAl(l()S Y SEMANAS SANTAS, 

Jcon  eDCuaderiiaciones de lujo y ecooo-

completo .« n id o ,  ,

GÜNFEREKCIiS

DEL PADRE FELIX,
DE LA CUMPANIA DE JESUis,

PRSDICAOAS EN 1 8 6 6 .  

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS
ÍO R

EL PESSAMIESTO ESPAÑOL.
En las Omferencias de este afto ha com­

batido el Padre Félix la  economía anti­
cristiana. y  principalmente el socialismo- 

La lectora de este libro puede producir
inmensosbíenes en ciertas clases._

Puede hacerse una obra de caridad pro. 
pagando la lectura de estas Cúnferencxas.

Existen también ejemplares de las í.o?i- 
fe re te ias  de los aftos 18t>5, 1864 y  18G5.

Las correspondientes á cada atio forman 
un  folleto encuadernado á la  réstlca que 
se vende á 4 reales en Madrid y 5 en pro­
vincias, franco deporte .

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­
nistración de E l  P essam ie hto  E spaSo l ,  1 e- 
layo, 38 y 41), principal. ______

%

E ditor responsable: D- M * m i e l  d e  T o m á s ^  

Imprenta de E l  P e n s í h i e r t o  E s p a S o l  

Calle de Pelayo 54, i  cargo de R. Labajo# 
y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




